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ACTO  PRIMERO 


El  Teatro  representa  la  parada  de  diligencias.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  la  posada  con  puerta  grande  y  una 
tapia  en  tercer  término  que  figura  el  patio.  A  la  derecha 
una  especie  de  emparrado  ó  cobertizo,  debajo  del  cual  hay 
bancos  y  mesas  do  madera.  Por  el  foro  figura  atravesar  el 
camino  real:  en  cuarto  término,  empieza  la  montaña  bas- 
tante escarpada.  Desde  el  camino  real,  parte  una  vereda 
para  lo  alto  que  atraviesa  por  un  puentecillo  rústico.  En 
el  centro,  y  sobre  una  plataforma,  se  vé  una  cruz,  y  á  su 
lado  en  un  ralo,  está  colocada  una  campana,  cuya  cuer- 
da llega  hasta  el  suelo:  cerca  de  este  sitio  entre  dos  peñas, 
se  vé  una  pequeña  abertura,  como  de  una  cueva;  este  si- 
tio debe  ser  agreste  y  sombrío. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparece  el  sargento,  andrés  y  aldeanos,  be- 
biendo debajo  del  cobertizo. 

Aldean.    Brabo  ¡bien! 

Andrés.    Silencio  y  que  siga  el  sargento. 

ALDEAN.     ¡Sí!     ¡SÍ!  (Disponiéndose  á  escuchar.) 

Sargen.  Pues  como  os  iba  diciendo.  (Con  aire  de 
importancia.)  Hacía  más  de  dos  horas 
que  me  hallaba  en  la  montaña  aga- 
zapado entre  unos  matorrales,  espe- 
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Andrés. 

Sargev. 


Andrés. 

Sargen. 

Andrés. 

Sargen. 


Andrés. 


raudo  que  esos  demouios  de  contra- 
bandistas desembocasen  por  allí,  para 
darles  los  buenos  dias  con  mi  cara- 
bina, cuando  sentí  ruido  cerca  de 
mí;  me  preparo  para  dar  la  voz  de  alto, 
y  de  pronto  veo  aparecer  sobre  una 
roca,  ese  lobo  que  hace  tiempo  traia 
asustados  á  los  pastores  de  estos  con- 
tornos. Me  hecho  el  fusil  á  la  cara... 
aprieto  el  gatillo  y  paf...  me  falta  el 
tiro. 

¡Demonio!  (asustado. ) 
Sin  duda  con  la  humedad  de  la  noche 
la  pólvora  se  habia  mojado.  Figuraos 
el  compromiso  en  que  me  hallaba,  pues 
no  tenia  tiempo  para  remediar  aquel 
percance.  El  lobo  por  su  parte,  com- 
prendiendo sin  duda  que  su  enemigo 
se  hallaba  desarmado,  se  preparaba  á 
lanzarse  sobre  mí,  y  ya  me  creia  yó 
entre  sus  dientes  cuando  oigo  á  mi  es- 
palda uua  voz  que  me  grita:  «bajaos, 
sino  sois  muerto.»  Lo  hice  así,  y  tan  á 
tiempo,  que  la  bala  pasó  rozando  por 
mi  cabeza,  y  fuéá  sepultarse  en  el  pe- 
cho de  la  ñera  que  cayó  revolcándose 
en  su  sangre  y  lanzando  ahullidos  tre- 
mendos. 

¿Y  quién  era  vuestro  salvador? 
¿Quién  otro  podia  ser,  que  el  afamado 
cazador  de  esta  comarca? 
El  anciano  Pedro. 

Justamente.  El  dueño  de  esta  posada 
en  que  nos  hallamos  y  padre  de  la 
bella  Juana. 

Ya  lo  crea;  difícilmente  se  encontrará 
mejor  puntería  que  la  suya. 
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Sargen.  ¡Y  qué  escopeta!  ¡Gran  pieza!  estoy 
seguro  que  con  ella  no  hubiera  yó  te- 
nido necesidad  de  su  auxilio. 

Andrés.  No  hay  en  estos  contornos  quien  no  la 
conozca. 

Sargen.  Podéis  estar  seguros  que  si  no  hubie- 
ra sido  por  la  dichosa  casualidad  de 
encontrarse  tan  cerca  de  mí,  á  estas 
harás  no  estaría  el  Sargento  Landne 
bebiendo  tranquilamente  esta  botella 
de  vino  añejo. 

Andrés.  De  modo,  que  si  no  hubiera  sido  por 
el  anciano  Pedro,  la  hermosa  Maria- 
na hoy  vestiría  luto  por  su  futuro  ma- 
rido. 

Sargen.  Sin  remedio  niuguno,  lo  cual  le  hu- 
biera llenado  de  sentimiento...  y  á  mí 
también. 

Andrés.    ¡Ya  lo  creo! 

(Dentro.)       Já!  Já!  Já!  (Voces  y  aplausos.) 

SARGEN.  Qué  es  eso?  (Volviéndose,  se  suben  á  mirar  á 
la  derecha.) 

Andrés.  Calla!  Es  Claudio  a  quien  los  mucha- 
chos hacen  saltar.  Já!  Já! 

Sargen.     ¿Y  quién  es? 

Andrés.    Já!  Já!  Já! 

Sargen.     Responde,  imbécil. 

Andrés.  Yó  no  soy  imbécil...  Es  Claudio...  el 
idiota,  que  todo  el  mundo  conoce  por 
el  enamorado  de  la  señorita  Juana. 
Vedle  allí  comiéndose  un  pedazo  de 
pan  y  riéndose  como  un  tonto. 

Sargen.  Pues  dejémosle  que  siga  con  su  diver- 
sión y  venga  otra  botella  para  brindar 
á  su  salud. 

Aldean.    Sí,  sí. 
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ESCENA  II. 


DICHOS  ,    ROSELL. 


ROSELL. 


Todos. 

Sargen. 

Rosell. 


Sargen. 

Rosell. 

Sargen. 

Rosell. 

Sargen. 

Rosell. 


Sargen. 
Rosell. 
Sargen. 

Rosell. 


Sargen. 
Rosell. 


No:  trae  dos  botellas  para  brindar  tam- 
bién ala  mia.   (Sale  con  un  cajón   grande 
con  objetos  de  quincalla.) 
¡Rosell!  (Dándole  la  mano  y  felicitándole). 
(El  contrabandista.) 
Sí,  Rosell,  el  comerciante  ligero  coma 
me  llama  todo  el  mundo.  Buenas  tar- 
des, amigos  mios  ¿cómo  os  vá*?  ¡bien! 
yótal  cual...  gracias.  A  la  orden,  mi 

sargento.  (Cuadrándose.) 
¡VOS  en  Reidac!  (Admirado.; 

Así  parece. 

¿Traéis mucbo  género?  (Con  malicia.) 
Poca  cosa,  los  tiempos  están  malos. 
Y  por  eso  sin  duda  esquiváis  el  pasar 
por  el  puente. 

Nada  de  eso.  A  mí  me  gusta  viajar 
con  ;  tranquilidad.  ¡Hasta  be  estado  en 
la  Aduana! 
Lo  creo. 

Qué  malicioso  sois,  señor  sargento. 
Como  veo  que  sois  tan  aficionado  á  vi- 
sitar España. 

Es  un  país  delicioso ,  donde  las  muje- 
res tienen  un  pié  lo  mismo  que  una 
almendra  y  unos  ojos  que  bacen  tem- 
blar á  un  bombre.  ¿A  vos  no  os  gusta? 
No  he  estado  nunca  allí. 
Pues  es  lástima ,  debéis  hacer  un  via- 
jecillo  aunque  no  sea  más  que  para 
conocer  sus  costumbres. 
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Sargen. 

ROSELL. 

Sargen. 


ROSELL. 

Sargen, 


Rosell. 
Sargen. 

Rosell. 


Sargen. 
Rosell. 

Andrés. 


Rosell. 
Andrés. 

Sargen. 


Rosell. 


Pienso  hacerlo ,  y  espero  que  vos  me 
digáis  en  qué  sitio  os  surtís  de  ta- 
baco. 

¿Otra  vez?  Cuántas  veces  os  he  de  de- 
cir que  y  ó  no  soy  contrabandista. 
Me  alegro  ,  porque  tendria  un  senti- 
miento  en  tener  que  depositar   una 
bala  en  vuestra  cabeza. 

¿Y  seríais  Capaz?  (Con  fingida  admiración.) 
En  el  cumplimiento  de  mi  deber  soy 
inflexible.  Podéis  estar  seguro  de  que 
no  faltaré  á  mi  palabra.  Juzgad  por  lo 
que  voy  á  deciros.  Si  el  viejo  Pedro  á 
quien  debo  la  vida  ,  le  cogiese  en  un 
mal  fregado ,  podéis  estar  seguro  que 
no  tendria  con  él  ninguna  considera- 
ción. 

¡Demonio! 

Fuera  de  estos  asuntos,  soy  siempre 
vuestro  amigo. 

Gracias  ,  señor  sargento.  Pero  hable- 
mos de  otra  cosa.  Y  la  bella  Mariana? 
¿Cuándo  se  llama  vuestra  mujer? 
Dentro  de  tres  días. 
Que  sea  enhorabuena.  ¿Y  el  buen  Pe- 
dro y  su  encantadora  hija,  siguen  bien? 
Tan  hermosa  como  siempre  y  acor- 
dándose cada  vez  menos  de  tí.  (Rién- 
dose.) 

¿Qué  sabes  tú?  (De  mal  hnmor.) 

Toma,  como  no  te  quiere... 
Esas  tenemos  ¿señor  Rosell?  .Tened 
cuidado,  porque  eso  es  una  cosa  tan 
peligrosa  como  el  contrabando ;  éste 
mata  ñsicamente,  pero  aquella  lo  ha- 
ce moralmente. 
¡Quién  puede  saber  el  mañana!  Si  yó 
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llegase  á  ser  rico,  tal  vez  variaría  de 
pensamiento  y  me  j  azgára  digno  de 
ella. 

Sargen.  Es  probable,  porque  las  mujeres  suelen 
estimar  mas  un  trage ,  que  un  co- 
razón . 

Eosell,  ¡Calle!  ¿Qué  significan  esas  campa- 
nas? (Se  oye  tocsr  á  vuelo.) 

Andrés.  Me  agrada  la  pregunta.  ¿Pues  note 
acuerdas  que  hoy  es  la  fiesta  del 
pueblo? 

Eosell.  ¡Calle!  Y  es  verdad.  Me  alegro.  De  mo- 
do, que  habrá  baile  y  música. 

S argén.     Ya  lo  creo. 

Eosell.      Cuánto  siento  no  poderme  quedar. 

Andrés.    ¿Vuelves  á  marcharte? 

Eosell.      Esta  misma  noche. 

SARGEN.      ¿A.  España?  (Mirándole.) 

Eosell.      Sí,  mi  sargento. 
'Sargex.     No  echéis  en  olvido  mi  advertencia. 

Eosell.  Descuidad.  Pero  mi  ausencia  será  cor- 
ta. Vaya ,  eshemos  un  trago  á  mi 
próximo  regreso. 

Tod^s.        Sí,  sí,  á  beber. 

ESCENA  III. 


DICHOS,  MARIANA  y  ALDEANAS. 


Mariana.  ¡Muy  bien!  ¿No  me  habíais  prometido 

no  beber  sin  mi  permiso? 
Sargex.     Si  ha  sido...  porque...  (Turbado.) 
TODOS.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  (Burlándose.) 

Sargen.     ¡Voto  vá! 
Mariana.  No  juréis...   Hasen   bien...  el  hombre 

que  no  cumple   sus  promesas,  tiene 
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que  sufrir  las  consecuencias  de  ello. 

Sargen.     Como  hoy  era  la  fiesta,  creí... 

Rosell.  No  os  incomodéis  Mariana,  porque  yó 
he  tenido  la  culpa. 

Mariana  .  ¡Áh!  ¿sois  vos,  señor  Rosell'?  Cuánto 
me  alegro  que  estéis  de  vuelta,  porque 
de  ese  modo  asistiréis  á  mi  hoda. 

Rosell.      Conque  al  fin  os  habéis  decidido  á... 

Mariana.  Tengo  ya  diez  y  nueve  años  y  me  pa- 
rece que  es  tiempo  de... 

Rosell.  Yó  he  cumplido  treinta  y  cinco  y  aún 
no  he  pensado  en  ello. 

Mariana.  ¿De  veras?  Pues  á  mí  me  parece  que  si 
mi  amiga  Juana,  os  hubiera  corres- 
pondido, ya  estaríais  casado. 

Rosell.      Puede  ser. 

Mariana.  ¿La  habéis  olvidado  por  ventura1? 

Rosell.  Eso  nunca...  pero  c.mo  creo  que  todo 
es  inútil. 

Mariana.  ¿Y  por  qué?  Ella  es  verdad  que  amaba 
al  señorito  Carlos  y  por  eso  no  cor- 
respondió á  vuestro  cariño,  pero  hace 
ya  tres  años  que  ese  joven  partió  para 
la  guerra,  y  ya  sabéis  que  nada  cura 
el  amor  como  la  ausencia. 

Rosell.      ¡Oh!  si  eso  fuera  verdad. 

Mariana.  Nada  perdéis  con  probar.  Aquí  viene. 

(Saliendo  al  encuentro.) 
ESCENA  IV. 


dichos,    juana, 


Juana.       ¡Mariana! 

Mariana.  No  dirás  que  no  te  vengo  á  ver.  (Abra- 
zándose.) 
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Juana.  Buenas  tardes,  amigos  mios.  ¡Ola,  se- 
ñor Rosell! 

Rosell.  ¡Señorita!  No  sabéis  cuánta  es  mi  ale- 
gría... 

Juana.  ¿Hace  tiempo  que  no  os  he  visto?  Ha- 
béis estado  viajando? 

Rosell.  ¿Ciertamente,  por  España...  os  babeis 
acordado  de  mí  durante  mi  ausencia? 

(Con  interés.) 

Juana.       ¡Oh!  muchas  veces,  señor  Rosell.  (con 

sencillez.) 

Mariana.  (¡Ahora  es  la  ocasión,  valor!)  (Bajo  á 
Rosell.) 

Rosell.  ¡Tiene  razón!  Y  durante  ese  tiempo, 
señorita,  habéis  reflexionado  sobre  lo 
que  os  tengo  dicho...  Miradme  bien; 
soy  joven  todavía,  duro  para  el  traba- 
jo, y  aunque  no  poseo  bienes,  tengo 
una  fuerza  de  voluntad  á  toda  prueba, 
y  quizás  más  adelante...  Vamos,  que- 
réis ser  mi  esposa? 

¿Qué  decís?  señor  Rosell...  Vos  mi  ma- 
rido? Mi  padre  es  muy  anciano,  nece- 
sita de  mí,  y  yó  no  me  debo  separar 
de  él,  sobre  todo,  cuando  la  desgracia 
se  alberga  en  esta  casa. 
¿Qué  decís?  (Admirados.) 
¡Cómo!  (Con  interés.) 

Ya  sabréis  la  terrible  epidemia  que  se 
ha  desarrollado  en  los  caballos.  Y  mi 
padre,  para  poder  sostener  ésta  parada 
de  postas,  se  ha  visto  precisado  á 
reemplazar  diariamente  el  servicio.  El 
señor  Simón  nos  ha  prestado  una  gruesa 
suma  y... 
Rosell.  ¿El  señor  Simón?  ( con  asombro.) 
Juana.       Pero   pronto  cumpliremos  con  él..,  y 


Juana. 


Todos. 

Rosell. 

Juana. 
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E.OSELL. 


Mariana 

Juana. 
Rosell. 


Juana. 
Rosell. 


Juana. 

Rosell. 


Pedro. 
Juana. 
Sargex. 
Rosell. 


en  cuanto  á  vuestro  generoso  ofreci- 
miento... más  adelante... 
Siempre  lo  mismo.  ¿Por  qué  no  me  de- 
cís la  verdad?  ¿Qué  encontráis  en  mí 
que  os  haga  vacilar? 
Es  que  vuestro  amor  le  parecerá  que 
tiene  algo  de  contrabando.  (Riéndose.) 
No  es  eso...  sino  que... 
No  vaciléis...  os  falta  valor  para  decir- 
me que  no  me  aceptáis  porque  amáis 
á  otro. 
Yo... 

Sí,  al  joven  Carlos  Darbó,  el  hijo  del 
dueño  de  esa  gran  fábrica,  que  es  tan 
rico,  Carlos  Parbo,  que  hace  tres  años 
partió  para  la  guerra  de  África,  y  á 
quien  sin  duda  estáis  esperando. 

¿Qué  decís?  (Muy  turbada.) 

Os  habéis  puesto  pálida...  tembláis, 
no  me  habia  engañado,  (con  desespe- 
ración.) 

(Dentro)  ¡Juana!  Juana! 
Mi  padre.  (Corriendo  á  su  encuentro.) 
Cuando  yo  os  deaia...  (a  Rosen.) 
Dajadme  en  paz.  (Volviéndole  la  espalda.) 


ESCENA  Y. 


dichos,  PEDtio  (can  escopeta.) 


Todos.        ¡Ola!  señor  Pedro. 

Pedro.        ¿Cómo  es  eso,  amigos  mios...  aún  aquí? 

¿No  vais  al  baile? 
Sargen.     Vamos  á  ir  á  la  capiPa  á  depositar  es- 
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tas  flores  sobre  el  altar  de  nuestra  ma- 
dona,  y  enseguida  nos  iremos.  Pero 
antes  echaremos  el  último  trago. 

Mariana.  ¡Plácido! 

Sargex.  Deja  que  celebre  la  llegada  de  mi  sal- 
vador. 

Pedro.  Á  ésta  sola  lo  debéis,  es  mi  compañe- 
ra y  jamás  me  ha  faltado  en  los  mo- 
mentos de  mayor  peligro.  (Deja  la  esco- 
peta y  arreos  junto  á  una  silia  á  un  lado.) 

Sargex.     Nadie  como  y  ó  sabe  lo  que  vale. 

Pedro.  ¡Calle!  ¿Rosell  de  vuelta*?  pandóle ia 
mano.) 

Rosell.  Hace  pocos  momentos  he  venido  á 
arreglar  algunos  negocios  y  esta  no- 
che vuelvo  á  partir. 

pEDno.  Tú  siempre  el  mismo.  Aprovechando 
el  tiempo...  eres  un  buen  muchacho  y 
estoy  seguro  que  llegarás  á  hacer  for- 
tuna. 

Rosell.  Gracias  por  la  predicción,  pero  tengo 
pocas  esperanzas. 

Sargen.  Con  que  en  marcha,  vamos  á  la  er- 
mita que  pronto  será  de  noche  y  hay 
que  volver  á  la  aldea,  para  continuar 
la  fiesta. 

Todos.        ¡Vamos!  ¡vamos! 

Mariana.  ¿1\to  venis,  señor  Rosell? 

Rosell.      Sí:  volveré  luego  á  deciros  adiós. 

Pedro.        ¡Muy  bien! 

Todos.  ¡A  la  ermita!  ¡á  la  ermita!  (Se  \au  iz- 
quierda arriba. 
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ESCENA  VI. 


PEDRO,    JUANA,    á  pOCO  ANDRÉS  J  CARLOS. 


Pedro.  ¿Estás  triste,  hija  mia?  ¿Ha  ocurrido 
alguna  cosa  durante  mi  ausencia? 

Juana.       No,  padre  mió. 

Pedro.  ¿Entonces,  por  qué  no  vas  á  divertirte 
un  rato? 

Juana.    •   Prefiero  quedarme  á  vuestro  lado. 

Andrés.     ¡Aquí  está!  Aquí  está!  (Saliendo  con  mido.) 

Pedro.        ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  gritas? 

Andrés.  ¡Él  es!  Acaba  de  apearse  del  coche;  al 
instante  le  he  conocido,  y  qué  guapo 
viene... 

Pedro.        ¿Pero  de  quién  hablas? 

Andrés.  De  quién  ha  de  ser,  del  señorito  Car- 
los. 

Juana.       ¡Carlos!  (Con  alegría.) 

Pedro.        ¡Cómo!  (Admirado.) 

CARLOS.       El  mismo...  (Saliendo.) 

Pedro.        Venga  un  abrazo... 

Carlos.     Con  toda  el  alma...  Juana. 

Juana.       Señor  Carlos. 

Carlos.  Os  vuelvo  á  ver  después  de  tres  años 
de  ausencia.  ¡Oh!  qué  largo  me  ha  pa- 
recido ese  tiempo. 

Pedro.  ¿Y  no  lo  habéis  empleado  mal,  según 
parece? 

Carlos.  Sí,  mi  viejo  amigo.  Condecorado  y 
nombrado  teniente  sobre  el  campo  de 
batalla...  Pero  en  fin,  heme  de  vuelta 
en  Francia,  al  lado  de  los  seres  más 
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Juana. 
Andrés. 
Pedro. 
Andrés. 


Pedro. 


jarlos. 


Pedro. 


queridos,  de  los  que  no  me  he  olvida- 
do un  sólo  instante. 
¡Ah! 

¡Señor!  ¡señor!  (Saliendo.) 
¿Qué  te  ocurre,  animal? 
¿Qué  tiro  es  el  que  hay  que  disponer? 
Faltan  cahallos  y  pronto  llegarán  nue- 
vas postas. 

Voy  al  momento;  amigo  mió,  dispen- 
sadme que... 

No  os  detengáis  por  mí...  y  tratadme 
con  la  misma  franqueza  de  antes. 
Muy  bien.  Pronto  vuelvo. 


ESCENA  VIL 


oírlos,  juana,  y  á  poco  Leonardo. 


Garlos. 


Juana. 


Carlos. 


Juana. 
Carlos. 


¿Y  bien,  mi  querida  Juana,  no  os  ale- 
gra mi  venida,  habéis  olvidado  ya  á 
vuestro  compañero  de  infancia? 
No:  pero  la  posición  de  cada  uno  nos 
separa  de  aquella  dulce  intimidad.  Yó 
soy  pobre...  vuestro  padre  es  rico,  y... 
Tanto  mejor  para  él;  y  ó  no  quiero  su 
fortuna,  que  la  conserve...  me  basta 
con  mi  carrera.  Simple  teniente  del 
segundo  regimiento,  ésta  es  mi  verda- 
dera posición  social.  No  me  juzguéis 
demasiado  poco  para  vos,  porque  en- 
tonces os  creeré  ambiciosa. 
¿Qué  dices? 
¿Juana,  no  recordáis  los  dias  de  núes- 
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Juana» 
Carlos. 

Juana. 

Oírlos. 


Juana. 
Carlos. 


Juana. 

CARLOS. 

Leona r. 


tra  infancia?  Cuando  corríamos  por  la 
montaña  con  gozo  infantil...  aquellos 
dulces  coloquios  que  nos  hacian  las 
horas  tan  breves...  ¿Nuestras  esperan- 
zas para  el  porvenir,  nuestros  deseos? 
Pues  bien,  durante  estos  tres  anos, 
esos  recuerdos  no  se  han  borrado  ja- 
más de  mi  pensamiento;  en  medio  de 
los  combates,  cuando  la  muerte  vaga- 
ba á  mi  alrededor,  yó  me  encontraba 
tranquilo,  seguro  de  que  había  de  res- 
petar mi  existencia,  porque  llevaba 
sobre  mi  corazón  un  talismán  que  me 
hacia  invulnerable  á  los  golpes  de 
mis  enemigos.  Estas  flores,  símbolo  de 
nuestro  amor  y  que  no  se  han  separa- 
do de  mí  ni  un  sólo  instante. 
(¡No  me  ha  olvidado!) 
Y  vos  Juana  ,  ¿habéis  pensado  en  mí"? 

Mirad.  (Enseñándole  el  anillo  que  lleva  puesto) 

¡Mi  anillo!  El  que  os  entregué  el  dia 
de  mi  partida...  le  conserváis  todavía... 
¡Ah!  nuestro  amor  ha  sobrevivido  al 
tiempo  y  la  ausencia,  y  va  por  fin  á 
ver  cumplidos  todos  sus  deseos. 
¿Qué  decis*? 

Que  tu  amor  es  la  esperanza  de  mi 
existencia,   y   que   pronto    un    lazo 

eterno (De  rodillas  cogiéndole  y  besán- 
dola la  mano. 
¡  Ah.  (Viendo  á  Leonardo  huye  á  su  casa.) 
¡MÍ  padre!  (Levantándose  turbado.) 

Es  decir,  caballero,  que  á  vuestro  re- 
greso de  África,  después  de  tres  años 
de  ausencia,  vuestra  primer  visita  es 
para  esta  casa.  Ha  sido  una  fortuna 
que  mis  negocios  me  hayan  traído  á 
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CÁBLOS. 

Leonar. 

CARLOS. 

Leonar. 


Carlos. 


Leonar. 


CARLOS. 


Leonar. 
Carlos. 


Leonar. 
Carlos. 
Leonas  . 


este  sitio  para  tener  conocimiento  de 
•vuestra  llegada. 
¡Padre  mió! 

Por  lo  que  he  oido  decir  ¿seguis  aman- 
do á  esa  joven? 
Sí,  padre  mió. 

Muy  bien .  Veo  que  tenéis  una  fidelidad 
caballeresca...  pero  es  mi  deber  opo- 
nerme á  ese  enlace.  Yó  no  puedo  con- 
sentir que  comprometáis  vuestro  por- 
venir con  un  amor  indigno  de  vos. 
Pero  padre  mió ,  Juana  es  una  joven 
honrada ,  inocente ,  y  mi  honor,  mi 
deber  me  ordena... 

Obedecer  á  vuestro  padre ,  esto  debe 
ser  para  vos  más  sagrado  que  los  ju- 
ramentos de  un  niño,  arrancados  en 
un  momento  de  fascinación. 
Jamás  he  encontrado  en  vuestro  cora- 
zón la  ternura  que  hubiera  deseado, 
siempre  me  habéis  tratado  como  á  un 
estraño,  y  sin  embargo,  habéis  visto 
mi  humildad  y  resignación.  Nunca  os 
he  preguntado  por  el  estado  de  la  for- 
tuna que  mi  madre  me  legó  al  morir... 
sois  mi  padre,  y  podéis  disponer  de 
todo...  pero  de  mis  afecciones...  de  los 
sentimientos  de  mi  corazón?  soy  libre, 
padre  mió. 

Sí,  ya  veo  que  vuestra  pasión  raya  en 
lo  ideal. 

No  lo  juzguéis  de  esta  manera,  porque 
os  juro,  que  de  este  amor  depende  la 
felicidad  de  mi  vida. 
Contrariando  mis  deseos. 
¡Padre  mió! 
Basta.  Tengo  otros  proyectos  sobre  vos 


CARLOS. 
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que  os  comunicaré  en  breve.  Partid  á 
casa,  y  esperadme  en  ella:  allí  sabréis 
mi  última  resolución. 
Voy  á  obedeceros.  ¿  Qué  será "?  Ni  si- 
quiera me  ba  ofrecido  la  mano  después 
de  tres  años  de  ausencia.  ¡  Ob !  (Se  vá 
pensativo.) 


ESCENA  VIII. 


lsonardo  y  simón  que  sale  por  la  derecba. 


Leonar.  Es  necesasio  romper  ese  amor  que  pue- 
•  de  destruir  todos  mis  proyectos. 

Simón.        Dios  os  guarde,  señor  Leonardo. 

Leonar.     ¡Ab!  ¿sois  tos,  Simón? 

Simón.  Me  parece  que  acabáis  de  reñir  con 
vuestro  bijo. 

Leonar.  Sí,  se  ba  empeñado  en  contrariar  mi 
voluntad. 

Simón.  Deberíais  amar  más  á  ese  joven,  y  no 
mostrarle  una  indiferencia  tan  marca- 
da, porque  al  fin...  á  él  le  debéis  todo 
cuanto  poseéis.  Sin  él,  os  bubiérais  en- 
contrado bace  diez  y  ocbo  años ,  á  la 
muerte  de  vuestra  espora  ,  completa- 
mente arruinado,  teniendo  que  devol- 
ver á  su  familia  la  inmensa  dote  que 
aportó  al  matrimonio  ,  y  volver  á  ser, 
lo  que  babeis  sido,  simple  obrero  de  la 
fábrica,  de  la  que  gracias  á  él ,  sois  el 
absoluto  dueño. 
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Leonar. 

Simón. 
Leonar. 
Simón. 
Leonar. 


Simón. 
Leonar. 

SíMON. 


Leonar. 

SíMON. 

Leonar. 
Simón. 


Leonar. 

Simón. 

Leonar. 

Simón. 
Leonar. 


Dejemos  esa  historia  y  hablemos  de 

otro  asunto. 

Tenéis  razón.  ¿Recibisteis  mi  carta? 

Sí,  sí. 

¿Y  qué  me  respondéis? 

De  algún  tiempo  á  esta  parte,  vuestras 

exigencias  van  siendo  cada  vez  más 

insoportables...  me  pedís  en  ella,  por 

ese  documento  treinta  mil  francos. 

Ya  sabéis  que  lo  vale. 

¡Oh!  (Con  rabia.) 

Es  lo  que  necesito  para  redondear  mis 
negocios.  Dueño  -vos  de  ese  papel,  po- 
dréis gozar  tranquilamente  de  esa  for- 
tuna que  no  OS  pertenece.  (Bajando  la  yoz) 
¡Silencio!  (Mirando  con  espanto  á  todos  lados) 

Seguro  estaba  yó  de  convenceros. 
(¡Infame!) 

Con  que  os  espero  mañana.  Ya  sabéis 
que  el  documento  lo  tengo  escondido 
y  nadie  puede  dar  con  él. . .  con  que 
será  inútil  cuanto  intentéis  por  arre- 
batármelo. ¿Iréis1? 
Sí. 

Os  espero.  No  me  hagáis  aguardar,  por 
que  os  costaría  más  dinero. 
Descuidad.  Alguien  viene.  (Mirando  por 

la  izquierda  ) 

Hasta  mañana. 

Hasta  mañana.  (¡Oh!  es  necesario  qu@ 

yó  me  deshaga  de  este  hombre.  (Se  vá 

por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 


SIMÓN   y  ROSELL. 


ROSELL. 

Simón  . 


ROSELL. 

Simón. 


Rosell. 

Simón. 


Rosell. 


Simón. 

Rosell. 

Simón. 

Rosell. 

Simón. 


(La  alegría  de  esa  gente  me  hace  daño.) 
No  nos  fiemos  mucho  de  Leonardo.  To- 
maré mis  precauciones.)  Ah,  ¿eres  tú, 
amigo  Rosell? 

¿Vos  por  aquí,  señor  Simón? 
Sí:  he  venido  á  ver  al  viejo  Pedro  para 
arreglar  ciertas  cuentas...  ¿Pero  qué 
tienes?  ¿parece  que  estás  triste?  ¡Ah! 
vamos,  ya  comprendo:  algún  disgusti- 
llo de  amor;  eso  se  pasará. 
No  lo  creo  yó  tan  fácil. 
Ven  á  verme.  Te  daré  "buenos  conse- 
jos. Ya  sabes  que  he  sido  casi  hermano 
de  tu  padre,  y  te  quiero  como  á  un  hi- 
jo. Eres  un  buen  muchacho  ,  por  eso 
tal  vez  siempre  que  vienes  de  España 
traes  un  regalillo  á  tu  viejo  amigo. 
¡Ah!  sí ,  vuestra  provisión  de  tabaco. 
No  me  acordaba. ..  Tomad,  éste  es  vues- 
tro paquete.  Estaca  en  mis  archivos 
secretos.  Un  doble  fondo  que  los  cara- 
bineros no  han  sospechado. 
Gracias,  hijo  mió,  gracias. 
¿Tenéis  que  mandarme  algo? 
¿Vuelves  á  partir? 
Esta  noche... 

(¡Que  idea!)  Este  muchacho  está  casi 
siempre  fuera...  es  honrado  y...  Mira 
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ROSELL. 

Simón. 

Rosell. 
Simón. 


Rosell. 


Simón. 


Rosell. 
Simón. 

Rosell. 


Simón. 


Rosell. 

Simón. 

Rosell. 

Simón. 

Rosell. 


Rosell ,  yó  quiero  hacer  alguna  cosa 
por  tí. 

¿Y  qué  es  ello,  señor  Simón? 
Pienso  hacerte  un  regalo  después  de 
mi  muerte. 

¡Bah!  Todavía  tenéis  larga  vida. 
Sin  emhargo  ,  aunque  mi  edad  no  es 
muy  avanzada,  nadie  sahe  de  qué  mal 
hé  de  morir  y  pudiera  muy  hien  su- 
ceder que... 

Estad  seguro,  que  como  me  nomhreis 
vuestro  heredero ,  viviréis  lo  menos 
cien  años. 

No  pido  tantos...  Pero  en  fin,  si  alguna 
vez  al  regresar  de  tus  viajes,  oyes  de- 
cir que  el  pohre  Simón  ha  pasado  á 
mejor  vida ,  iras  á  mi  casa  ,  ya  sahes 
donde  está. 

Al  lado  del  barranco,  la  conozco. 
Entras  en  el  jardin  y  al  pié  del  viejo 
sauce...  acuérdate  hien... 
¡El  viejo  sauce  !  ¿  no  es  aquel  á  cuya 
sombra  nos  hemos  fumado  algunos  ci- 
garros ? 

El  mismo.  Removerás  la   tierra  y  á 
poco  trabajo  encontrarás  una  cosa  que 
puede  serte  útil. 
¿Y  qué  es? 

Tranquilízate,  no  es  dinero. 
¡Ah!  ya. 

Es  un  objeto  que  sólo  tiene  valor  des- 
pués de  mi  muerte. 
Pues  es  cosa  convenida.  Yó  me  obligo 
á  cumplir  exactamente  vuestro  encar- 
go. Qué  fortuna  ,  ya  tengo  que  here- 
dar, nunca  lo  hubiera  creido;  pero  para 
probaros  que  no  tengo  prisa  alguna, 
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Simón. 


Rosell. 


Aldea. 
Rosell. 


os  deseo  más  vida  que  la  que  tuvo 
Noé. 

Gracias,  amigo  Rosell.  Voy  á  hablar 
dos  palabras  con  Pedro  Pujol.  Adiós, 
que  lleves  feliz  viaje.  (Entra  en  la  casa.) 
Yó  entre  tanto,  veré  si  hago  alguna 
pequeña  venta.  Habitantes  y  habitan- 
tas  de  Reiriac  ,  venid  á  ver  los  nuevos 
géneros  que  «caban  de  llegar...  las  úl- 
timas novedades.  Yo  tengo  libritos 
( Salen  aldeanos )  para  saber  lo  que  pien- 
san los  novios  cuando  están  solos... . 
Cadenas  para  casarse  las  muchachas 
al  momento.  Polvos  para  que  las  feas, 
se  vuelvan  bonitas,  venid  á  comprar. 
A  ver,  á  ver. 
Despacio;  sortijas  de  doble  fondo. 


ESCENA  X. 


ROSELL,  SIMÓN,  PEDRO,  SARGENTO,  MARIANA  ,  ALDEA- 
NOS y  ALDEANAS  y  á  pOCO  JUANA. 


Simón. 
Pedro. 

Simón. 


Pedro. 


Con  que  en  fin,  ¿en  qué  quedamos? 
Ya  os  he  dicho  que  hoy,  no  me  es  po- 
sible, mañana  tal  vez... 
Siempre  lo  mismo...  ¿No  sabíais  ya  que 
era  necesario  pagar  lo  que  se  debe*?  Lo 
habéis  firmado,  y  yó  vengo  por  mi  di- 
nero... ¿lo  habéis  entendido*?  por  mi 
dinero. 
Tened  un  poco  de  paciencia ,  yó  haré 


26  - 


por  pagaros,  todo  lo  posible,  pero  bien 
sabéis... 

Simón.  Yó  no  sé  nada ,  ni  quiero  saberlo. 
Cuando  un  bombre  empeña  su  palabra 
y  firma,  debe  cumplir  con  puntuali- 
dad sus  compromisos. 

Pedro.       Pero  si  y  ó... 

Simón.  Portarse  de  otro  modo  es  engañar  á  las 
gentes  honradas. 

Pedro.        ¿Qué  decis^  (Alterado.) 

Simón.  Pero  ya  se  vé,  estos  canallas  no  saben 
más  que  estafar...  Robar... 

PEDRO.  '.Miserable!  (Lanzándose  sobre  él.) 

Aldean.    ¿Qué  es  esto? 

Rosell.      ¿Qué  hacéis? 

Símon.  Has  levantado  la  mano  sobre  mí,  por- 
que reclamo  lo  que  es  mió,  pronto  re- 
cibirás noticias  mias ,  pronto  sabrás 

quien  SOy.  (Seva  furioso.) 

Juana.       ¿Qué  sucede,  padre  mió.  (Saliendo.) 

Pedro.        Nada,  hija  mia,  no  es  nada. 

Juana.       Me  pareció  que  disputabais. 

Pedro.  No,  nada  de  eso.  Voy  á  dentro  á  arre- 
glar algunas  cosas...  y  pronto  vuelvo. 
(¡Oh!  es  necesario  que  yó  pague  á  ese 
hombre  aunque  sea  á  costa  de  mi  vi- 
da. (Entra  en  su  casa.) 

Andrés.  Aquí  viene.  Cómo  nos  vamos  á  diver- 
tir. (Mirando  por  el  foro.) 

Todos.        ¿Quién  es? 

Andrés.     ¡Juan  Claudio!  SI  idiota. 

Todos.       ¡El  idiota!  Já,  já,  ja. 
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ESCENA  XI. 


Aparece  al  foro  Juan  Claudio  pobremente  vesti- 
do ,  no  lleva  nada  á  la  cabeza ,  y  todo  su  aire 
marca  la  estupidez,  etc.  Trae  un  pedazo  de  pan 
negrodebajo  del  brazo.  Queda  al  foro  parado, mi- 
rando á  todos. 


Juan  C. 
Andrés. 

Juan  C. 

Andrés. 
Todos. 
Juan  C. 

Todos. 
Andrés. 


Todos. 
Juan  C. 

Andrés. 
Juan  C. 

Mariana, 

SaRGjEN. 
ROSELL. 

Mariana 


Já,  já,  já!  (Después  de  mirar  á  todos  se  rie.) 

Vamos,  ven  aquí.  Te  voy  á  decir  lo  que 
Juana  te  manda. 

¡Ella  manda!  (Al  oir  el  nombre  de  Juana, 
muda  de  espresion  y  baja.) 

Sí...  ven. 

Yen...  Ven. 

Señorita...  (Después  de  una  pausa  y  mirán- 
dola, la  pregunta.)  ¿Cuándo  nos  casamos'? 
Já,  já,  já!  (Riéndose  de  él.) 

Pero  bombre,  es  necesario  que  la  ena- 
mores á  fuerza  de  obsequios  y  galan- 
teos... Vamos,  baila. 
Que  baile!  ¡Que  baile! 

YÓ  bailar...  YÓ  bailar...  (Mirando  á  todos 
de  mal  humor.) 

Pues  canta. 

Cantar,  já,  já,  já.  (La  risa  debe  ser  estúpi- 
da y  nerviosa.) 

Algunas  veces  parece  que  tiene  razón. 
¡Ob!  pero  se  le  conoce  que  le  falta  un 

sentido.  (Sentenciosamente.) 

¡Pobre  idiota!  ¡El  también  la  ama! 
Es  estraño  que  no  baga  daño  á  los  chi- 
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eos,  cuando  tanto  le  hacen  rabiar. 

Juana.  Pobre  Claudio,  él  no  hace  daño  á  na- 
die... es  tan  bueno. 

Andrés.  ¿Loco?  Lo  vais  á  ver...  Tened  vosotros 
cuidado  de  sujetarle  por  si  acaso. 

Sargen.     Aqui  estoy  yó. 

TODOS.'         ¡"Veamos!  (Juan  C.  esta  mirando  el  pan.) 

Andrés.  ¡Ah!  señorita...  vuestros  ojos  (Arrodi- 
llándose.) me  han  inspirado  una  ardien- 
te pasión...  yó  os  amo  y  quiero  que 

seáis  mi  esposa.  (Claudio  presta  atención, 
pero  su  fisonomía  muda  de  espresion  ;  después 
se  lanza  furioso  sobre  Andrés  ,  le  tira  al  sue- 
lo, los  aldeanos  van  á  sujetar  á  Claudio,  pero 
éste  con  el  ademan  furioso  los  impone.  Todos 
retroceden.  Juana  se  acerca.) 

Juan  C.     Yó  no  quiero...  yó  no  quiero... 

Andrés.    Sujetarle,  que  me  ahoga. 

Juan  C.  Yó  no  quiero...  yó  no  quiero...  (Mirando 
á  todos.) 

Juana.       Vamos,  cálmate,  Claudio,  cálmate. 

JUAN  C.       Sí...  SÍ,.,  bien. ..bien...  (Soltando  á  Andrés) 

Andrés.  Vaya  un  modo  de  detenerle.  ¡Ah!  (Que- 
jándose.) 

Juana.  Escúchame  Claudio,  yó  estoy  descon- 
tenta de  tí...  Tú  eres  fuerte...  tú  pue- 
des trabajar  en  el  campo...  y  no  haces 
eso. . .  tú  mendigas. . .  tú  imploras  la 
caridad...  tú  tiendes  la  mano...  (En 
este  momento  aparece  en  el  foro  un  viejo  ciego 
y  tiende  la  mano  diciendo:) 

Ciego.  Una  limosna,  buenas  almas,  para  el 
pobre  ciego. 

CLAUDIO.  ¡Mira!  (Señalando  al  pobre  y  alegre.) 
Juana.  Sí,  más  ese  es  viejo...  ese  es  ciego 
y  no  puede  trabajar...  á  ese  es  un  de- 
ber socorrerle;  darle  lo  que  podamos. 
(Claudio  se  mira  á  ver  qué  le  puede  dar,  saca 
su  pedazo  de  pan  y  se  acerca  y  se  lo  entrega  al 
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pobre.  Todos  los  aldeanos  aplauden,  el  ciego 
sevá.) 

Todos,        ¡Bien,  Claudio,  bien! 

Mariana.  Es  estraño.  Cuando  tú  le  hablas,  pare- 
ce otro. 

Claudio.  Yó  buscar  flores. . .  rosas  para  casarnos. 
(Con  alegría.) 

Juana.  Casarnos.  ¡Ah!  bonito  marido  tendría 
yó...  un  perezoso,  un  ignorante... 

Claudio.    ¿Cuándo  nos  casamos1?  (Triste.) 

Juana.  ¿Cuándo?  Pues  bien...  cuando  tú  sepas 
leer  y  Contar.  (Sonriendo.) 

Claudio.    Leer...  contar.  (Pensativo.) 

Juana.  Toma...  Hé  aquí  un  libro.  (Dándole  na 
.  devocionario.) 

CLAUDIO.     Papel.  (Apoderándose  de  el .) 

Juana.       Sí,  de  papel...  para  leer. 

Claudio.    Leer  y  contar.  (Con  interés.) 

Juana.  Sin  duda.  Pues  bien,  cuando  tú  sepas 
leer  y  contar...  yó  te  amaré  Claudio  y 
nos  casaremos. 

Claudio.  ¡Leer  y  contar,  já,  já,  já!  Ella  me  quie- 
re, leer  y  contar.  Leer  y  contar. 
(La  besa  la  mano  y  abrazado  al  libro  corre  por 
la  montaña.) 

Todos.        ¡Claudio! 

Sargen.  Pues  ya  tiene  para  tiempo,  sino  se 
casa,  basta  que  no  sepa  leer. 


ESCENA  XII. 


dichos,  Leonardo  que  se  vé  de  lejos  á  Claudio. 


Leonar.     ¿Quién  es  ese  desgraciado? 

Rosell.      ¿Cómo,  señor  Leonardo,  vos  que  sois 
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Leonar. 

ROSELL. 


liEONAB. 


ROSELL. 


del  pais;  no  conocéis  al  loco  de  la 
montaña? 
Nó. 

¡Es  Claudio!  El  hijo  de  Magdalena 
Vervier...  Magdalena  Vervier...  que 
vivia  en  una  cabana  cerca  de  la  peña 
negra  y  cuyo  hijo  más  pequeño  se  lle- 
varon unos  gitanos. 
Con  efecto.  Me  han  contado  esa  histo- 
ria, pero  eso  no  me  esplica,  cómo  es 
que  Claudio... 

¿Se  ha  vuelto  un  idiota"?  pues  es  muy 
sencillo.  Figuraos  que  una  tarde  que 
Magdalena  habia  bajado  á  la  aldea, 
dejó  á  sus  hijos  en  la  cabana;  el  más 
pequeño  durmiendo  en  la  cuna,  y  á 
Claudio,  que  tendría  entonces  unos 
nueve  años  jugando  á  la  puerta;  du- 
rante su  ausencia,  uno  de  esos  gitanos 
entró  en  la  cabana  y  se  llevó  al  niño; 
probablemente  Claudio  trató  de  defen- 
der á  su  hermano,  porque  al  volver 
Magdalena  al  laio  de  sus  hijos,  le  en- 
contró medio  muerto,  con  una  herida 
en  la  cabeza,  y  la  cuna  vacia.  En  va- 
no se  trató  de  averiguar  el  paradero 
del  otro  niño.  Claudio  no  pudo  dar  in- 
dicio alguno  que  pudiera  servir  de 
norte,  y  desde  aquel  dia  siempre  se 
rie  y  no  recuerda  nada  de  aquella  ter- 
rible escena...  Al  poco  tiempo  quedó 
huérfano  y  desde  entonces  vive  en 
aquella  cueva,  cerca  de  la  cruz  de  los 
suspiros,  á  cuyo  lado  se  encuentra  la 
campana  de  socorro,  que  desde  enton- 
ces se  colocó,  para  que  pueda  avisar  al 
pueblo  cualquier  desgraciado  que  se 
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Juana. 
Leonar. 


Andrés. 
Leonab. 

S ARGÉN. 
ALDEAN. 

Juana. 

ROSELL. 


Leonar. 

ROSELL. 


Leonar. 
Rosell. 

Leonar. 

Rosell. 


Sargen. 

Todos. 

Leonar. 


encuentre  en  peligro.  Esta  es  la  histo- 
ria de  Claudio. 
¡Pobre  muchacho! 

Ya  empieza  á  anochecer  y  es  hora  de 
que  vuelva  á  mi  casa...  Adiós,  amigos 
mios. 

¿Queréis  que  os  acompañemos? 
Nada  de  eso,  vamos  por  distintos  ca- 
minos. Hasta  mañana. 
En  marcha,  vamos. 
¡Adiós  Juana!  (vánse.) 
¡Adiós,  adiós!  (Esta  entra  en  su  casa.) 
Pero  qué,  señor  Leonardo,  os  vais  sin 
comprarme  alguna  cosa...  eso  no   es 
justo...  vamos,  queréis  una  cadena, 
una  sortija... 

No  quiero  nada.  (Tratando  de  irse.) 
Comprarme  este  libro...  es  de  cuentas 
y  os  servirá  para  vuestra  fábrica... 
mirad,  está  foliado  y  todo...  ¡Oh!  esto 
sí  que  no  podéis  escusaros. 
¡Bien!  ¿Dadme.  Cuánto  es? 
Para  vos  diez  francos.  Precio  fijo.  In- 
variable... por  causa  de  liquidación. 
Tomad. 

Muchas  gracias.  Voy  á  emprender  mi 
camino.  Hasta  la  vuelta,  señor  Leo- 
nardo. 

Nosotros  también  nos  vamos. 
Adiós.  Adiós. 

Él  os  guíe.  Maldito  charlatán,  creí  que 
no  me  dejaba  en  paz...  afortunada- 
mente no  han  advertido  mi  turbación 
al  oir  contar  esos  detalles  que  hace 
diez  y  ocho  años,  no  se  apartan  de  mi 
imaginación.  ¡Aquella  tarde  en  que 
yó...  vá!   Desechemos  esta  triste  idea 
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y  regresemos  á  la  fábrica.  Pero  qué 
veo...  Simón...  Sin  duda  vuelve  á  su 
casa,  donde  mañana  me  espera  para 
que  le  entregue  los  treinta  mil  fran- 
cos. ¿Si  yó  pudiera  arrebatarle  su  pa- 
pel*? ¡Imposible!  Él  lo  tiene  oculto  y 
nadie  sabe  dónde...  ¡Ab!  qué  idea.  Si 
le  sorprendiera,  sena  inútil.  Ese  mi- 
serable es  capaz  de  sufrir  la  muerte 
sin  descubrir  su  secreto...  él  tiene  que 
atravesarla  montaña...  si  yó  pudie- 
ra... ¿Pero  cómo1?  ¡Ab!  ésta  escopeta. 
No  está  (viéndola  escopeta.)    cargada... 

pólvora...  balas...  (Cogiendo  los  arreos.) 
tacos...  ¡Ab!  este  libro,  bien.  (Arranca 
una  hoja  del  libro  y  lo  mete  por  taco.)  Simón, 
has  provocado  al  tigre  en  su  madri- 
guera y  él  te  va   á  despedazar   entre 

SUS  garras.  Valor  (Desaparece  por  la  mon- 
taña con  la  escopeta.) 


ESCENA  XIII. 


Sale  Claudio  por  la  montaña,  con  el  libro,  y  se 
acurruca  á  la  entrada  de  la  cueva.  Después  simón. 


Claudio.  ¡Ab!  ¡aquí,  Si...  Já,  já,  já,  leer  y  con- 
tar ..  Ella  se  (Mirando  al  libro.)  casará... 
Já,  já,  já.  No  veo...  no  veo...  Brrr... 
hace  frió...  la  nieve...   frió...  nieve... 

Simón.  Demonio,  mucno  me  be  retrasado  en 
casa  del  escribano.  Pero  no  importa, 
ya  está  todo  corriente,  y  mañana  me 
las  pagará  ese  viejo  rabioso...  Qué  os- 
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curo  está...  afortunadamente  conozco 
bien  la  montaña  y  no  hay  cuidado. 
(Sube  por  la  montaña,  atraviesa  por  el  puente 
y  tropieza  coa  Claudio,  éste  se  incorpora  algo.) 

Simón.        ¡Eh!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  está  ahí? 

Claudio.     ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Simón.  ¡El  idiota!  Nunca  me  acuerdo  de  él.... 
y  de  que^  tengo  que  pasar  por  delan- 
te de  su  huronera...  y  el  maldito  me 
pone  siempre  una  cara...  no  parece 
sino  qua  sabe,  que  yó  fui  uno  de  los 
que...  ¡Eh!  bobo,  aparta. 

Claudio.     ¡Qué  qué!  (incorporándose.) 

Simón.  Nada,  que  no  estorbes  el  paso,  imbécil. 
(Pasa  por  delante.) 

Claudio.    No  me  ha  pegado.  No  me  ha  pegado. 

(Riendo.) 
SlMON.  ¡Ah!  (Al  llegar  á  lo  alto,  Leonardo  asoma  y 

le  disparn  á  Simón,  éste  cae  herido,  retrocede  y 
baja  por  el  puente  de  prisa.) 

Claudio.  Un  lobo...  Já,  já,  já,  un  lobo. 

Simón.  Socorro.  A  mí  Claudio.  (Bajando.) 

Claudio.  ¡Eh¡  Llaman. 

Simón.  ¡Eh!  Claudio,  á  mí. 

Claudio.  Qué...  (Acudiendo.) 

Simón.  Estoy    herido...   Toca  la   campana... 

¡  Ah!  (Cayendo  al  pié  de  la  montaña. ) 

Claudio.  Sí...  sí  ..  la  cuerda...  (Corre  y  llega  y  tira 

de  la  cuerda  y  se  oye  la  cano  pana . ) 

Diug!    ¡Diüg!  Dang!  ¡Dang!  (Alegre.) 
ESCENA  XIV. 


DICHOS,  PEDRO,  á  pOCO  SARGENTO  y  ALDEANOS, 
luegO  ANDRÉS  á  pOCO  JUANA. 


Pedro.       La  campana  de  alarma...  -Qué  veo,  un 
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Claudio. 

Sahgen. 
Pedro. 

Todos. 
Clatjdio, 
Pedro. 
S argén. 
Todos . 
Sargen. 

André?. 
Sargen. 
Andrés. 

Sargen. 

Todos. 

Pedro 

Sargen. 

Pedro. 

Todos. 

Sargen. 


Pedro. 


Claudio. 
Sargen. 

Pedro. 
Sargen. 


hombre  asesinado.  Simón...  socorro... 
á  mí,  amigos...  á  mí. 
No  se  mueve...  Agua  roja,  agua  roja... 
¡Ja!  ¡já!  jjá! 

¿Qué  es  esto?  (Saliendo.) 

Mirad,  el  viejo  Simón,  ha  sido  asesi- 
nado. 

¡Asesinado! 

Agua  roja  ..  agua  roja. 
Id  en  basca  de  socorro,  un  médico. 
Es  inútil.  Está  muerto. 
¡Muerto! 

El  asesino  no  deba  encontrarse  muy 
lejos...  marchemos  en  su  busca. 
¡Señor  sargento!  (con  la  escopeta.) 
¿Qué  hay*? 
Al  pié  de  un  barranco  hemos  encon- 
trado este  arma. 
A  ver.  vuestra  escopeta. 
¡Cómo! 

La  mía.  Imposible. 
Mirad. 

Con  efecto,  es  la  misma. 
¡Ah! 

¿Señor  Pedro...  cómo  es  ésto?  ¿por  qué 
se  hallaba  vuestra  escopeta  cerca  de 
la  víctima? 

Yó  lo  ignoro.  He  oido  la  detonación 
de   un   arma  de   fuego...    después  la 
campana  de  alarma...    He    volado  á 
prestar  socorro...  y  he  visto  á  Simón 
tendido...  no  se  más... 
Yó  la  campana...  la  cuerda...  sí...  sí... 
¿Habéis  prestado  vuestra  escopeta  á  al- 
guno? 
A  nadie. 
Tened  cuidado  con  lo  que  decís.  Vos 
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debíais  mil  quinientos  francos  á  Si- 
món... todo  el  mundo  lo  sabe. 

Pedro.        ¿Y  bien? 

Sargen.  Esta  tarde  babeis  tenido  con  él  un  al- 
tercado que  muchos  ban  presenciado, 
y  esta  nocbe  se  le  encuentra  asesina- 
do cerca  de  vuestra  casa. 

Pedro.        ¡Qaé  infamia!  ¿Quién  osará  acusarme, 

quién?  ¡Mirando  á  tojos,  éstos  murmuran.) 

S argén.  Ya  lo  veis...  las  sospechas  recaen  so- 
bre vos. 

Pedro.        ¡Miserables! 

Sargen.  La  voz  pública  os  acusa  y  por  doloro- 
so que  me  sea,  tengo  que  cumplir  con 
mi  deber.  Pedro  Pujol,  en  nftnbre  de 
la  ley...  sed  preso. 

Juana.       ¡Preso!  ¡Ab!  ¡Padre  mioí  (Saliendo.) 

Pedro.  Sí,  Juana,  tu  padre  acusado  de  un 
crimen...  de  un  infame  asesinato... 
mira!  (Señalando  el  cadáver.) 

Juana.  ¡Simón!  Y  es  de  vos  de  quien  sospe- 
chan. Vos  la  lealtad,  la  probidad  mis- 
ma... Vos...  el  hombre  honrado...  es 
imposible. 

Pedro.  Yó  estaba...  sólo...  sólo...  ¡Ah!  nó:  él 
estaba  como  yó  á  su  lado...  sí...  él 
puede  saber... 

Todos.        ¡El  idiota! 

Pedro.  Ven,  Claudio,  mi  amigo...  mi  buen 
Claudio.  .  Ellos  me  acusan...  com- 
prendes tú?  ellos  me  acusan  á  mí. . . 
Pero  tú  estabas  aquí...  Vamos,  un 
momento  de  razón,  un  rayo  de  inteli- 
gencia... tú  sabes  que  soy  inocente... 
tú  puedes  descubrir  la  verdad. 

Juana.  Sí,  Claudio. . .  tú  puedes  salvar  á  mi 
padre...  Habla...  Trata  de  recordar... 
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En  nombre  del  cielo  habla,  y  ó  telo 
suplico.  Habla. 

CLAUDIO.      ¡Já!  ¡já  ¡já.'  (Después  de  mirarlos  á  todos  se 
rie  y  se  marcha  ala  montaña.) 

Pedro.        /Nada.'  ¡nada/  Soy  perdido. 

Sargen.     Pedro  Pujol,  seguidnos. 

Juana.       Nó.,.  gracia...  piedad.  (Se  lo  llevan  ) 

Aldean.  A  la  prisión...  A  Tarbes.  A  Tarbes. 
(Queda  la  escena  sola.  Claudio  oye  la  palabra 
de  Tarbes,  baja  y  se  dirige  hacia  donde  se  han 
ido.  Encuentra  el  taco  de  papel  medio  quemado, 
lo  coje  y  dice  el  final  subiendo  á  la  montaña.) 

Tarbes...  Se  van...   Tarbes.. .  voy... 
;Ah/  Papel...   Papel...    para  leer  y 
í  contar...  /Já.'  ;já.'  ;já.' 


TJEHiON. 
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ACTO  SEGUNDO 


una  plaza  de  Tarbes.  A  la  izquierda,  la  fachada  de  una  casa 
grande,  cuyas  puertas  están  cerradas,  apareciendo  en 
ellas  cuando  se  abren  dos  gendarmes. 


ESCENA  PRIMERA. 


SARGENTO,    ANDRÉS   y   ALDEANOS. 


Andrés.  Conque  señor  sargento  ¿qué  ha  deci- 
dido el  jurado? 

Sargen.  Todavía  nada.  Se  retiraron  los  jueces 
á  deliberar  y  aún  estamos  esperando 
que  se  abran  las  puertas  para  escuchar 
el  fallo. 

Andrés.  Dicen  que  el  acusado  está  muy  triste 
y  decaido. 

Sargen.     El  caso  no  es  parameños. 

Andrés.  Vamos  á  ver  ¿vos  creéis  que  es  cul- 
pable! 

Sargen.  Yó  no  lo  sé;  pero  lo  que  sí  te  aseguro 
es,  que  no  quisiera  encontrarme  en  su 
pellejo. 
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Andrés.  ¡Caramba!  ni  yó  tampoco.  ¿Pero  quién 
lo  habia  de  decir*?  ¡Pedro  Pujol!  El 
hombre  más  honrado  de  toda  la  co- 
marca . 

Sargen.  ¿Qué  quieres?  A  Teces  los  hombres  no 
son  dueños  de  sí  mismos  y  hacen  dis- 
parates... sobre  todo  cuando  están  ar- 
ruinados. 

Andrés.  ¿Y  era  mucho  lo  que  debia  al  viejo  Si- 
món'? 

Sargen.  No  sé  á  punto  fijo:  pero  creo  que  no 
seria  cosa  muy  mezquina,  y  como  él 
supo  que  al  otro  dia  le  iban  á  embar- 
gar, sin  duda  le  dio  ese  mal  pensa- 
samiento  y... 

Andrés.  ¿De  modo  que  vos  creéis  que  será  con- 
denado'?... 


ESCENA  II. 


DICHOS  y  MARIANA. 


Mariana.  ¡Condenado!  ¿Quién  ha  dicho  eso*? 

Todos.        ¡Mariana! 

Andrés.    La  bella  futura. .'.  (Saludándole.) 

Mariana.  La  misma,  que  ha  dejado  su  trabaja 
de  la  fábrica  para  asistir  al  juicio. 
Condenar  á  Pedro  Pujol!  ¿Quién  se 
ha  atrevido  á  pronunciar  esas  pala- 
bras? ¿Habéis  sido  vos,  señor  Plácido? 

¿Ó  tu  Andrés?  (Al  sargento.) 

Sargen.  Nosotros  solo  opinamos  que...  (Discul- 
pándose.) 
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María  . 

Andrés. 

María. 


Andrés. 
María. 


Todos. 
María. 

Sargen. 


María. 


Sargen . 


María. 


Sargen. 


¡Condenarle!  Eso  es  imposible. 
Después  de  los  debates. . . 

¡Los  debates!...  También  y  ó  he  asisti- 
do á  ellos  y  en  sitio  de  preferencia, 
gracias  á  la  galantería  de  los  gen- 
darmes. 

Era  natural.  (Sonriendo  con  inteQcion.) 
He  escuchado  atentamente  las  pre- 
guntas que  han  hecho  al  acusado... 
he  seguido  palabra  por  palabra  las 
declaraciones  de  los  testigos,  la  acu- 
sación, la  defensa...  y  sabéis  qué 
juicio  he  formado  de  todo  ello?...  pues 
tengo  la  convicción  de  que  Pedro  Pu- 
jol es  inocente. 

¡Inocente!  (Con  incredulidad.) 

¿Ni  más  ni  méncs.  Y  si  no3  qué  prue- 
bas se  alegan  contra  él? 
¡Diantre!  ¿os  parecen  pocas?  La  pre- 
sencia del  acusado  cerca  del  cuerpo 
de  la  víctima.  La  querella  que  habían 
tenido  por   la  tarde,  y  úUimamente 
haber  encontrado  en  un  barranco,  á 
dos  pasos  del  lugar  del  crimen,  su  es- 
copeta descargada... 
Su  escopeta...  su  escopeta...  No  pue- 
de habérsela  quitado  alguno?  Además, 
Claudio,  ha  declarado... 
¿Y  qué  importancia  tiene   la  declara- 
ción de  un  idiota  que  no  acierta  á  es- 
plicarse? 

Pues  y  ó  creo  que  si  hubiesen  precisa- 
do más  á  Claudio,  tal  vez  se  sabría  al- 
go más. 
Hubiera  sido  inútil. . .  y  si  no,  vedle 

allí.  (Aparece  Claudio  mirando  á  todas  partes.) 

Contemplad  bien  esa  fisonomía  estú- 
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pida,  esa  negación  completa  de  senti- 
do común,  y  deciduos  con  franqueza, 
si  su  testimonio  puede  ser  válido. 

María.  ¡Cómo!  ¿Aún  no  se  ha  vuelto  á  la 
montaña1? 

Andrés.  No  quiere  irse,  mientras  no  lo  haga 
la  señorita  Juana. ..  Como  dice  que  va 

á  casarse  COn  ella...  (Con  tono  de  burla.) 

Todos.        ¡Já!  ¡ja!  ¡já! 

María.  En  eso  está  pensando  la  pohrecilla, 
cuando  uo  hace  más  que  llorar  y  de- 
sesperarse. . . 

Andrés.  ¿Y  á  propósito  de  bodas,  es  cierto  que 
mañana  es  la  vuestra1? 

María.        Así  dicen.. .  (Ruborizada.) 

Todos         ¡Bien!  (Con  alegría.) 

Sargen.  Sí,  amigos  mios:  mañana  es  el  dia  se- 
ñalado y  espero  que  no  faltareis  á  la 
fiesta. 

Andrés.    Bien  por  los  novios. 

Sargen.     Gracias,  amigos  mios. 


ESCENA  III. 


DICHOS  y  ROSELL. 


Eosell.      ¡Ola!   ¿parece  que  se  está  de  broma? 

(Saludando.) 

Todos.        ¡Rosell! 

María.       ¿Tan  pronto  de  vuelta"? 

Eosell.  He  caminado  á  marchas  dobles,  y  en 
tres  dias  he  dejado  corrientes  todos 
mis    negocios.  Pero...    qué    significa 
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tanta  gente?  ¿Osurre  alguna  novedad? 
es  quizá  dia  de  fiesta? 
Nada  de  eso:  el  motivo  de  encontrar- 
nos aquí  es,  que  se  está  celebrando  un 
juicio. 

¿Un  juicio?  ¿pues  qué  ha  ocurrido? 
¿Acaso  no  sabes? 

NI  una  palabra:  si  acabo  de  llegar  en 
este  momento. 

Es  verdad.  Pues  es  el  caso,  que  el  po- 
bre Simón... 
Simón...  Simón...  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  (Claudio 

baja  al  oír  el  nombre  de  Simón.) 
¡El  idiota!  (Reparando  ea  él.) 

¡Calle!  ¿tú  también  por  aquí?  (Poniéndo- 
le la  mano  en  el  bombro.) 
Sí,  sí;  los  jueces...  el  tribunal...  vesti- 
dos de  negro...  los  gendarmes... mucha 
gente...  y  yó...  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
¿Qué  quieres  decir? 
Él  os  puede  esplicar  el  suceso. 
¡Cómo!  este  imbécil... 
Ahora   lo  veréis.    ¡Eh!  tú,  idiota:  es 
necesario  que  cuentes. . . 
¡Contar!  sí,  sí,  leer  y  contar...  ya  sé, 

ya  se.  (Marcando  con  los  dedos.) 

No  te  digo  eso,  sino  que  refieras  lo  que 

ha  sucedido  á  Simón. 

Habla,  Habla.  (Roieándoie.) 

Simón.    ¡Ah!    sí,    sí...    losé...   losé 

bien.   La   montaña...   el  barranco.. . 

él   sabia,    siempre   subia...   yó  dur- 


miendo. . .  mucho  frió. 
ve. . .  luego. ..  pun!.. 
¡Un  tiro! 
Déjale  continuar. 

¿Y  después?  (A  Claudio.; 


mucha  nie- 
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.   la  camparín.. 
Dong...  Ding... 


papel...  pa- 


Cláudio.    Rodó,  rodó...  abajo. 

Rosell.      ¿Quién? 

Claudio.    ¡Simón! 

Rosell.     ¿Simón? 

Claudio.    Y  luego...  agua  roja., 

Yó  la  toqué...  Ding... 

Dong. .. 
Rosell.     Prosigue;  prosigue. 
Claudio.    Abajo...  en  lo  hondo. 

peí  para  leer  y  contar. 
Rosell.     Acaba. 
Claudio.    Yo...  Agua  roja...  Agua  roja...  ¡Já,  já, 

já!  (Retirándose  del  foro.) 

Rosell.      ¡Pero  es  creible!  ¿Simón  muerto? 

Sargen.  Como  lo  habéis  oido;  asesinado  la  mis- 
ma noche  de  vuestra  partida. 

Rosell.     ¿Y  se  ha  descubierto  al  matador? 

Andrés.    El  acusado  es  Pedro  Pujol. 

Rosell.      ¡Pujol!  Qué  estraño  suceso... 

Mariana.  Como  que  ha  llamado  la  atención  de 
todo  el  mundo. 

Rosell.  ¡Muerto  Simón!  (Aparte  y  pensativo.)  Las 
palabras  que  me  dijo  antes  de  par- 
tir... el  viejo  sauce...  (si  y  ó  lograse 
saber.. . 

Sargen.  ¿  Qué  os  ocurre  ?  Os  habéis  quedado 
pensativo. 

Rosell.  Es  natural...  Cómo  habla  de  imagi- 
nar... pero  estoy  rendido  del  camino, 
y  con  vuestro  permiso  voy  á  permi- 
tirme tomar  algún  descanso.  Después 
nos  veremos  en  la  taberna  y  echare-i- 
mos  un  trago. . .  por  mi  feliz  regreso. 

Todos.        Sí,  sí. 

Rosell.  Adiós  amigos.  (Aparte  ai  marcharse.)  Cor- 
ramos á  casa  de  Simón. 
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Andrés.    Cuánto  tardan   en  abrir  las  puertas. 

(Mirando  ala  izquierda.) 

Sargen.     Como  el  asunto  es  delicado,  no  querrán 

partir  de  ligero. 
Andrés.    Yó  me  alegraría  que  saliera  absuelto. 
Todos.        Y  yó...  y  yó. 

Mariana.  ¡Silencio!  (Mirando  ai  foro.) 
Sargen.     ¿Qué  es? 

Mariana.  Mirad  quien  viene  por  allí.  (Señalando  á 
Juana  que  viene  pensativa.) 

Todos.        ¡La  señorita  Juana! 


ESCENA  IV. 


DICHOS,    JUANA. 


Mariana.  ¡Pobre  amiga  mia!  ¡Qué  triste  y  pen- 
sativa! 

Andrés.    El  corazón  se  quebranta  al  verla  su- 
frir tanto.  (Acercándose  á  ella.) 

Mariana.  ¡Juana! 

Juana.       ¡Ah!  ¿eres  tú,  Mariana*? 

Mariana.  Vamos  ,  no  te  aflijas  así:  todavía  hay 
esperanza. 

Sargen.     Ya  abren  las  puertas.  El  jurado  va  á 
pronunciar  el  fallo. 

(Abren  la  puerta  izquierda  y  después  salen  loa 
gendarmes.) 

TODOS.         Vamos,  vamos.  (Vánse   por  la  puerta  iz- 
quierda.) 

Sargen.     ¿No  venís,  Mariana? 

Mariana.  Al  momento.  Juana,  no  te  desesperes. 
Dios  no  abandona  á  las  buenas  hijas  y 
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tú.  lo  eres:  no  hay  que  desconsolarse.. „ 

Valor,  esperanza.  (Se  vá  por  la  puerta  u¡~^ 
quierda.) 


ESCENA  V. 


juana,  después  Claudio. 


Juana.  ¡Valor!  ¡Esperanza!  sí,  la  tendré;  debo 
tañerla.  Dios  es  justo  y  se  apiadará  de 
mí,  esclareciendo  la  verdad.  ¡Pobre  pa- 
dre mió!  Desde  que  fué  reducido  á 
prisión  no  me  han  permitido  verle, 
llorar  con  él...  He  pasado  los  dias  y  las 
noches  á  la  puerta  de  su  calabozo,  ro- 
gando á  los  que  le  custodiaban,  y  sienv* 
pre  he  obtenido  la  misma  respuesta. 
La  justicia,  la  ley  se  oponian  á  que  le 
viera.  ¡Oh!  que  cruel  es  la  ley  que  no 
consiente  á  una  hija  el  que  abraze  á 
su  padre.  Dentro  de  pocos  momentos, 
vá  á  pronunciarse  la  sentencia...  No 
me  atrevo  á  entrar...  Si  le  condena- 
rán... ¡Ah!  Dios  mió.  Esta  vida  me 
asesina,  me  vuelvo  loca... 

Claudio.  ¡Ella!  llora...  señorita  Juana,  por  qué 
llorar... 

Juana.       Ah,  ¿eres  tú,  Claudio1? 

Claudio.  ¿Por  qué  llorar?.,  ¿han  ofendido  ala 
señorita?.,  ¿quién...  quién? 

Juana.       ¡Oh!  no,  nadie;  cálmate. 

Claudio.    Pues  no  llorar. . .  es  mejor  reir. . .  yó 
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no  lloro. . .  rio. . .  mirad. . .  já,  jé,  já, 

reid. . .  reíd  como  y  ó  rio. 
Je  ana.      Lejame.  Claudio.  Ni  tú  puedes  ahora 

consolarme,  ni  comprender  mi  dolor. 
Claudio.    Bien,  me  voy.   Tiene  pena,  me  hace 

mal,  mucho  mal. . .  quisiera  llorar. . . 

yó  llorar. . .  no  puedo,  no  puedo. . .  já, 

já,  já.  (Con  sentimiento  al  retirarse:  hace  es- 
fuerzos por  llorar  y  al  fin  prorrumpe  en  una 
fuerte  carcajada.) 

Juana.  A  cada  instante  que  pasa  se  aumenta 
mi  sobresalto  y  no  puedo  dominar  la 
inquietud.  ¿  Habrán  empezado  ya  ? 
(Mirando  á  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


JUANA    y    CARLOS. 


Carlos.  ¡Juana!  ¡Ah!  por  fin  os  encuentro:  mi 
corazón  no  me  engañaba  al  decirme 
que  os  hallaría  en  este  sitio .  ¿Pero  qué 
significan  esas  lágrimas1?...  Acaso 
vuestro  padre? 

Juana.  Nó,nó:  nadase,  pero  quizá  en  este 
momento. . . 

Carlos.  Juana,  Juana  querida,  tranquilizaos. 
¿Por  qué  desconsolarse  de  ese  modo? 
¿No  estáis  convencida  como  y  ó  de  su 
inocencia  ?  ¿  Pues  entonces  ,  por  qué 
tembláis?  Las  apariencias  le  acusan, 
es  verdad;  pero  las  pruebas  evidentes, 
palpables,  no  existen.  El  tribunal  no 
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puede  condenar  á  un  hombre  sólo  por 
indicios  ó  sospechas,  nó;  estad  segura 
de  que  saldrá  absuelío. 

Juana.       Dios  os  oiga. 

Carlos.  ¡Él  vela  por  los  desgraciados!  Enjugad 
esas  lágrimas  y  tened  confianza  en  el 
mañana  que  veréis  lucir  tan  risueño  y 
alegre  como  en  los  dias  de  vuestra  in- 
fancia. Volvereis  á  vuestra  casa  á  ser 
el  consuelo  de  vuestro  padre  y  el  en- 
canto de  mi  amor. 

Juana.  ¿De  vuestro  amor?  ¡Ah!  eso  es  imposi- 
ble. (Con  sentimiento.) 

Carlos.     ¿Por  qué  motivo? 

Juana.  Porque  aunque  mi  padre  sea  absuelto, 
mientras  no  se  descubra  al  verdadero 
culpable,  la  duda  se  albergará  en  más 
de  un  corazón,  y  creedme,  señor  Car- 
los, la  felicidad  ha  huido  de  nosotros» 
Cómo  queréis  que  yó  entregue  mi  ma- 
no á  un  hombre  que  algún  dia  pudie- 
ra llegar  á  arrepentirse  de  haber  par- 
ticipado de  nuestra  infamia? 

Carlos.  ¿Qué  decís,  Juana?  ¿me  suponéis  ca- 
paz de  abrigar  tal  pensamiento?  Nó, 
aunque  el  mundo  entero  acusara  á 
vuestro  padre,  aunque  la  mancha  del 
crimen  quedase  estampada  en  su  fren- 
te, yó  os  amaria  del  mismo  modo,  y 
me  enorgullecería  llamándoos  mi  es- 
posa. 

Juana.  ¡Ah!  ¡Carlos!  ¡Carlos  ¡Dios  mió!  (Con  es- 
panto al  ver  salir  á  los  aldeanos  puerta  izquierda.) 

Carlos.     ¿Habrán  terminado  yá? 
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ESCENA  VIL 


DICHOS,    MARIANA,    SARGENTO,  ANDRÉS   y   ALDEANOS. 


Juana. 


Mariana 

Juana. 

Mariana. 

Carlos. 

Andrés. 


Juana. 
Carlos. 

ANDRÉS. 


Juana. 

Mariana 

Carlos. 

Andrés. 

Juana. 


Qué  significa  esa  tristeza,  Mariana, 
habla,  habla  por  favor...  han  senten- 
ciado á  mi  padre1? 

NÓ,  nÓ.  (Tumbada.) 

¿Pues  entonces,  por  qué  lloras? 

YÓ...  es  que...  (Conduela.) 

Andrés,  cuenta  lo  que  ha  pasado. 
Que  los  jueces,  vistos  los  indicios  y 
declaraciones  de  los  testigos,  como 
asi  mismo  que  Pedro  Pujol  se  hallaba 
arruinado  y  que  sólo  á  él  podia  intere- 
sar la  muerte  de  Simón,  han  fallado... 
¿Qué1? 
Acaba. 

Que  sí  en  tres  dias  no  se  logra  probar 
SU  inocencia,  será   ajusticiado.    (Balbu- 
ceando.) 
¡Ah! 

¡Juana!  (Recogiéndola  en  sus  brazos.) 
¡Imprudente! 
Yó... 

¡Sentenciado,  sentenciado!  ¡eso  es  im- 
posible! ¡tú  mientes!  A  él...  tan  hon- 
rado, tan  noble,  amargar  sus  últimos 
años  con  una  infamia  y  conducirle  al 
cadalso...  Y  esos  son  los  jueces  impar- 
ciales que  no  dudan  sacrificar  á  un 
pobre  anciano,  porque  se  necesita  una 
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Mariana, 
Juana. 


María. 
Juana. 


S argén. 

Andp.es. 
Juana. 

Carlos. 

Todos. 

Carlos. 


■víctima.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  Yó  me  vuelvo 
loca.  Padre,  padre  mió! 
¡Ven  Juana,  ven  conmigo! 
Dejadme.  Queréis  que  yó  permanezca 
tranquila  aguardando  la  hora  fatal? 
Nó;  yó  descubriré  al  asesino.  (Con  ente- 
reza.) 

Y  qué  vas  hacer,  desdichada! 
No  sé...  preguntar...  inquirir...  Mi  co- 
razón me  inspirará  y  aunque  se  ocal- 
te  en  las  entrañas  de  la  tierra  el  cul- 
pable, yó  le  encontraré,  yó  arrancaré 
de  su  rostro  la  máscara  que  cubre  su 
negro  crimen...  Vosotros  me  ayuda- 
reis"? no  es  verdad?  (L°s  aldeanos  se  ieti- 
ran  un  poco.) 

Mis  debérosme  impiden  no  mezclarme 

en  ese  asunto. 

Yó  respeto  el  fallo  de  los  jueces... 

Todos  me  abandonan!  Ah!  padre  mió, 

cómo  podré  salvarte'? 

Sí,  Juana:  nosotros  le  salvaremos. 

Ah!    (Admirados.) 

No  os  importe  que  hoy  al  veros  en  la 
desgracia  os  abandonen  los  que  ayer 
se  llamaban  vuestros  amigos,  los  que 
os  debieron  tal  vez  favores...  Aun  hay 
corazones  dispuestos  á  sacrificarse  por 
vos,  y  que  no  retrocederán  ante  nada 
en  el  mundo.  Y  si  nuestros  esfuerzos 
fuesen  inútiles,  si  no  lográsemos  pro- 
bar su  inocencia,  no  quedareis  aban- 
donada ni  escarnecida  á  los  ojos  del 
mundo.  Si  vuestro  nombre  lo  empaña 
la  mano  del  verdugo,  el  mió  que  están 
limpio  como  el  sol,  os  dará  sombra  y 
amparo.  Sí,  Juana.  En  presencia  de 


—  49 


Todos. 


todcs  lo  proclamo.  Niña  infeliz!  tú  no 
puedes  ser  responsable  de  las  faltas  de 
tu  padre;  y  y  ó,  Carlos  Darbó,  que  creo 
en  su  inocencia  y  en  tu  virtud,  juro 
hacerte  mañana  mí  esposa.  (Conorg-uiio.) 
Ah!  su  esposa.  (Asombrados.) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,    LEONARDO. 


Leonar. 
Carlos. 
Leonar. 


Juana. 

Carlos. 

Leonar. 


Todos. 
María. 
Sargen . 
Juana. 

Todos. 


Desgraciado!  Te  atreverías!.. 
Cumplo  con  mi  deber,  padre  mió. 
Y  quién  os  dá  derecho  á  manchar  el 
nombre  de  vuestros  padres,  uniéndole 
al  de  un  asesino? 

Ah!  (Con  dolor.) 
Padre  mío!  (Turiado.) 
Hasta  ahora,  sólo  habla  juzgado  vues- 
tros amores  como  un  loco  pasatiempo, 
como  una  ilusión  de  niño,   pero  hoy 
que  contra  mi  voluntad  os  atrevéis  á 
hacer  gala  de  un  amor  indigno  de  vos, 
debo  advertiros,  que  estoy  resuelto  á 
oponerme  á  vuestros  deseos.  Y  tened- 
lo  cuy  presente;  antes  que  consentir 
en  ese  vergonzoso  enlace,  prefiero  veros 
muerto  á  mis  pies. 
Oh!  (Con  espanto,  se  oye  dentro  un  tambor.) 

Qué  es  eso1? 

El  acusado  que  vuelve  á  su  prisión. 

A  su    prisión!    Padre  mió!  yó  quiero 

verle;  abrazarle! 

Juana! 

4 
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Juana.       Dejadme!  nada  me  detendrá.  (Logra  de 

sasirse  de  todos  y  sale  corneado.) 
Mariana..  ¡Desgraciada!  Sigámosla. 
TüDOS.  Sí  SÍ   (vánse  todos.) 


ESCENA  IX. 


CARLOS,    LEONARDO. 


LEONAR.  ¿Dónde  vais?  (Al  ver  que  Carlos  trata  de  se- 
guirlos ) 

Carlos.      ¡Padre  mió! 

Leonar.  Persistiréis  todavía  en  esa  ridicula  pa- 
sión, mancillando  la  memoria  de  vues- 
tra madre? 

Carlos.      ¡De  mi  madre! 

Leonar.  Ella  desde  el  cielo  os  manda  que  me 
me  obedezcáis. 

Carlos.  Pero  padre  mió,  lo  que  vos  exigís  es 
demasiado...  yó   adoro  á  Juana.  (Con 

pasión.) 

Leonar.  A  quien  muy  pronto  olvidareis  cuando 
estéis  casado. 

CARLOS.       ¿Qué  decís*?...  (Con  asombro.) 

Leonar.  He  pedido  para  vos  la  mano  de  la  ba- 
ronesa de  Bruibik. 

Carlos.  Y  pensáis  que  yó  be  de  acceder... 
nunca!  (Con  energía.) 

Leonar.     ¡Qué  oigo!  ícoq  rabia.) 

Carlos.  Podré  tal  vez  no  ser  nunca  de  Juana, 
pero  olvidarla,  eso  imposible. 

Leonar.     Pensad  que  puedo  desheredaos. . . 

Carlos.      ¿Y  qué  me  importan  esas  riquezas,  si 
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ellas  causan  mi  eterna  desesperación"? 

Leonar.    Ved  que  esa  es  mi  voluntad. 

Carlos.      Mi  corazón  me  manda   desobedeceros. 

Leonar.  ¡Hijo  desnaturalizado!  ¿De  ese  modo 
te  opones  á  mi  mandato?  Tiembla,  que 
mi  maldición  caiga  sobre  tu  cabeza! 

Carlos.  La  arrostraré  con  valor,  antes  que 
consentir  en  ese  odioso  enlace.  Sí,  pa- 
dre mió,  sólo  la  muerte  puede  calmar 
el  dolor  que  siento,  y  pronto  en  los 
campos  de  batalla  encontraré  el  repo- 
so apetecido.  ¡De  qué  me  sirve  la  vida 
si  pierdo  á  Juana!  Dentro  de  tres  dias, 
cuando  se  baya  cumplido  esa  fatal 
sentencia,  partiré  de  esta  tierra  de 
maldición  para  no  volver  á  ella  jamás! 

Os  lo  juro.  (Se  vá.) 


ESCENA  X. 


LEONARDO  y  á  pOCO  ROSELL. 


Leoaar.  ¡Qué  be  escuchado!  Es  posible  que  ese 
niño  á  quien  yó  saqué  del  fango,  de  la 
miseria,  para  darle  mi  nombre  y  mis 
riquezas  venga  á  destruir  de  un  golpe 
mis  proyectos  para  el  porvenir?  ¡Oh! 
¡nó  será  ¡Yó  sabré  impedirlo,  yó  haré 
que  se  doblegue  á  mi  voluntad,  ó  des- 
graciado de  él.  . .  (Vá  á  marcharse.) 

Rosell.      (¡Aquí  está!)  Dios  os  guarde. 

Leonar.     ¡Rosell! 

Rosell.  El  mismo  que  viste  y  calza.  Tengo 
que  hablaros,  (con  misterio.) 
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Leonar. 

ROSELL. 

Leonar. 

EOSELL. 


Leonar. 

Rosell. 

Leonar. 

ROSELL. 

Leonar. 
Rosell. 


Leonar. 
Rosell. 

Leonar. 
Rosell, 


Leonar. 
Rosell. 


Leonar. 
Rosell. 


Leonar. 


¿A  mí?  ¿Qué  queréis? 
Vengo  á  proponeros  una  venta. 
Una  Venta.  .  .  (Con  desden.) 
Sí,  un  pequeño   negocio.  Vos  sois  fa- 
bricante, yó   quinquillero,    de  modo 
que  entre  comerciantes.  . .    (Dándose  im- 
portancia.) 

¿Traéis  contrabando? 
Puede  ser. 

Lo  siento,  pero  no  trato  de  mezclarme 
en  esos  asuntos. . . 

Aguardad  un  instante;  yó  solo  trato 
de  vender,  y  deseo  que  vos  compréis. 
Ya  OS  be  diobo  que  no.  (Evadiéndose.) 
Siempre  empezáis  así,  y  luego  variáis 
de  opinión.  Es  un  objeto  tan  precioso, 
tan  interesante  para  vos,  que  en  cuan- 
to le  veáis,  entraremos  en  tratos. . . 
¿Cómo  os  be  de  decir  que  nada  quiero? 

(Con  aspereza.) 

Pues  lo  siento.  Yó  quería  vender  estas 
memorias  de  Simón. . .  (Alzando  la  voz.) 

¿De  SimOIi?  (Deteniendo.) 

Justamente.  Con  una  carta  dirigida  á 
él  bace  diez  y  ocho  anos.  Esos  papeles 
estaban  escondidos  en  un  sitio  que 
sólo  conocíamos  los  dos,  y  que  yó  co- 
mo heredero  suyo  he  decidido  sacar 
álúz. 

¿Y  esos  papeles?...   (Con  interés.) 
Es   una  historia  muy  curiosa,  que  se 
refiere  á  Magdalena  Verdier. . .  (Con  in- 
terés.) 

A  Magdalena. . .  (Con  espanto.) 
Puede   que  vos  conozcáis  á  algunos 
personajes   de    ella.  (Sonriendo maliciosa- 
mente.) 
¡Oh!  (Con  rabia.) 
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Rosell.  Escuchad  y  veréis.  En  la  época  á  que 
me  reñero,  habitaba  en  este  pueblo 
una  hermosa  dama  y  que  poseía  una 
fortuna  inmensa.  Un  hombre,  un  sim- 
ple obrero,  tan  ambicioso  como  audaz, 
decidió  apoderarse  de  aquellas  rique- 
zas y  por  medio  de  una  intriga  infame 
comprometió  la  reputación  de  la  da- 
ma, obligándola  de  este  modo  á  que 
le  entregase  su  mano. . . 

LEONAR.     ¡Soy  perdido!  (Con  desesperación.) 

Rosell.  De  matrimonio  tan  estraño,  nació  un 
niño  que  la  madre  dio  á  criarle  lejos 
<ie  estos  sitios.  A  poco  tiempo  empezó 
á  enfermar  la  pobre  señora,  y  después 
de  una  cruel  enfermedad,  espiró  mal- 
diciendo tal  vez  al  hombre,  causa  de 
todas  sus  desveuturas.  Pero  ¿por  qué 
os  turbáis?  ¿habéis  conocido  por  ven- 
tura á  ese  tunante? 

LEONAR.     Acaba.  (Con  despecho.) 

Rosell.  Ahora  llega  lo  más.interesante.  El  ni- 
ño, heredero  de  todos  los  bienes  de  la 
madre,  murió  casi  al  mismo  tiempo, 
privando  á  su  padre  de  continuar  en 
posesión  de  la  fortuna  que  habia  lo- 
grado, pues  era  preciso  devolver  a.  la 
familia  la  dote  entera  de  su  mujer  y 
quedarse  tan  pobre  como  antes  de  su 
casamiento.  Pero  como  ya  os  he  dicho, 
el  tal  tenia  una  audacia  sin  límites, 
decidió  evitar  su  ruina  cometiendo 
otra  nueva  infamia. 

LEONAR.     Basta,  basta.  (Sin  poderse  contener.) 

Rosell.  Ya  llegamos  al  final.  Vivia  en  la  mon- 
taña una  mujer  llamada  Magdalena 
Verdier,   que  tenia   dos  hijos,  uno  de 
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ellos  de  la  misma  edad  precisamente 
que  el  que  acababa  de  fallecer.  En- 
tonces aquel  hombre,  acordándose  de 
un  amigo  honrado,  Simón  que  habia 
ayudado  á  sus  anteriores  planes,  le 
escribió  una  carta  exponiéndole  el 
nuevo  plan  y  reclamando  su  auxilia 
para  llevarlo  á  cabo. 

Leonar.    (¡Maldición!) 

Rosell.  De  un  año  todos  los  niños  se  parecen, 
por  lo  cual  les  fué  muy  fácil  verificar 
la  sustitución;  lo  demás,  ya  no  tiene 
gran  interés,  lo  único  que  me  resta 
añadir  es,  que  aquel  hombre  sigue  ai- 
ministrando  los  bienes  del  hijo  que  no 
existe  y  goza,  satisfecho  de  las  rique- 
zas que  no  le  pertenecen  ¿Con  que,  os 

agrada  el  asunto?  (Variando de  tono.) 

Leonar.    ¿Qué  es  lo  que  quieres  por  esos  papeles? 

(Con  precipitación. ) 

Rosell.  Ya  sabia  yó  que  llegaríamos  á  enten- 
dernos. (Sonriendo.) 


ESCENA  XI. 


dichos,  juana  al  foro. 


Juana.        ¡No  puedo  más,  Dios  mió! 

Leonar.  ¿Acabemos:  qué  precio  pones  á  ese  es- 
crito1? 

Rosell.  Poca  cosa,  una  miseria:  lo  extricta- 
tamente  necesario  para  retirarme  á. 
una  vida  más  tranquila;  veinte  mil 
francos. 
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LEONAR.      ¡Veinte  mil  francos!  (Asombrado.) 

Rosell.      Si  os  parece  poco,  podéis  añadir  algu- 
na COSa  más.  (Con  prontitud.) 
JUANA.        ¡Qllé  dicen!  (Prestando  atención. )  , 

Leonar.    Está  bien,  esta  noche. . . 
Rosell.      Corriente. 
Leonar.    En  mi  casa. 
Rosell.      No  faltaré. 

Leonar.    Entrarás  por  eljardin  é  irás  á  buscar- 
me al  pabellón  de  la  izquierda. 
Rosell.      ¡No  se  me  olvidará!  ¿A  qué  hora? 
Leonar.    A  las  diez.  Sobre  todo  silencio. 
Rosell.      No  tengáis  cuidado:  el  único  que  po- 
dia  descubrirlo  era  Simón,  y  ese  no 
existe. 
Juana.       ¡Simou! 

Leonar.    Pero  la  menor  imprudencia. . . 
Rosell.      Podria  perderlo  todo.  Estad  tranquilo, 
porque  no  soy  bombre  que  me  gusta 
tener  que  habérmelas  con  el  procura- 
dor del  Rey. 
Juana.         ¡Ah!  (Ocultándose.) 
Leonar.    Con  que  hasta  la  noche. 
Rosell.      Hasta  la  noche. 

Leonar.    (¡Oh!  yó  me  libraré  de  tí!)  (Aparte  ai  salir.) 

Rosell.      Mañana  seré  rico. . .  ¡Oh!  bien  me  de- 

cia  el  pobre  Pujol  que  llegaria  á  hacer 

fortuna.  Vamos  ahora  á  divertirnos  un 

rato.  (Váse.) 

ESCENA  XII. 


JUANA  ,    CLAUDIO. 

Juana.   ¿Me  habré  engañado"?  nó,  nó  :  habla- 
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"ban  de  Simón,  de  un  secreto,  unos  pa- 
peles... ¡Dios  mió!  yo  pierdo  la  ra- 
zón. ¿Qué  misterio  es  este"?  ¿tendrá 
alguna  relación  con  el  crimen?  ¿será 
este  el  hilo  de  alguna  tenebrosa  tra- 
ma? Es  necesario  que  yó  aclare  mis 
dudas  :  vá  en  ello  la  vida  y  el  honor 
de  mi  padre...  pero  ¿cómo  penetrar 
en  la  fábrica?  ¿de  qué  medio  valerme? 
¿qué  pretesto  alegar  para  que  no  sos- 
pechen? ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡iluminadme! 
[Viendo  á  Claudio  y  dirigiéndose  hacia  él.) 
¡Claudio!  ¡Gracias,  virgen  mia. 
Claudio.     ¡Señorita!  Ya    no  llorar,  ¿eh?   Bien. 

(Con  trist?za  y  luesro  cod  alegría. ) 

Juana.  ¡Claudio'  Vas  avenir  conmigo  esta  no- 
che. (Con  precipitación.) 

Claudio.    ¿Con  vos?  Sí,  sí.  (contento.) 

Juana.  ¿Conoces  bien  la  fábrica  del  señor  Leo- 
nardo? 

Claudio.    ¿La  fábrica?  el  molino. . .  la  rueda. .. 

Juana.  ¿Podías  hacerme  peaetrar  sin  que  lo 
supieran? 

Claudio.    Entrar...  entrar...  por  la  puerta. 

Juana.  Nó,  nó:  por  otra  parte :  no  quiero  que 
me  veau. 

Claudio.     ¡Ah!  ¡ya!.,  por  el  agua...  la  presa... 

Juana.       Pero  durante  la  noche  es  imposible. 

(Con  desesperación.) 

Claudio.    Ahora,  ahora  nó... 

Juana.       Pero  yó  no  podré  entrar  por  allí,  y  es 

indispensable. 
CLAUDIO.     Sí,  SÍ,  yó.  . .  yó.  . .  aquí.  (Haciendo  señas 

que  la  llevará  en  hombros.) 

Juana.       ¿Y  si  te  faltan  las  fuerzas  y  perecemos 

los  dos? 
Claudio.    Nó;  nadar:  fuerza:  já,  já,  já,  venid... 

venid.  . .  (Indicándola  que  le  siga.) 
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Juana. 


Claudio. 

Juana. 

Claudio. 


¡Dios  mió!  en  tus  manos  me  pongo. 
Guía  mis  pasos  y  haz  que  descubra  al 
asesino  de  Simón . 
¡Simón!  sí,  sí...  ja,  já,  já. 
Vamos.. . 
Vamos. 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Una  sala  decentemente  amueblada,  puerta  al  foro,  dos  á  la. 
izquierda  y  ventana  á  la  derecha  en  segundo  término,  en 
primero  chimenea.  Una  mesa  con  pupitre,  libros  y  pape- 
les. Un  estante  con  libros.  Sillas.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


ANDRÉS,  SARGENTO,  MARIANA,  ALDEANOS. 


ALDEAN. 

María. 
Sargen. 


Andrés. 
Sahgen. 
Andrés. 
Sargen. 

Andrés. 


Que  vivan  los  novios. ..  (Bebiendo.) 
Gracias,  amigos  mios.  (Saludando.) 
Vuestras    muestras  de  cariño  no   se 
borrarán  jamás  de  nuestros  corazones. 

(A  todos.) 

¿Y  á  qué  hora  es  la  boda1? 
A  las  ocho  de  la  mañana. 
Pues  ya  poco  falta. 

Digo ,  y  todavía  no  han  dado  las  diez 
de  la  noche. 

Por  vida ;  ya  se  me  habia  olvidado  de 
que  el  señor  Leonardo  me  ha  mandado 
que  á  las  diez  no  haya  aquí  nadie.. . 
ya  se  vé  ,  como  nuevo  en  la  casa ,  na 
estoy  muy  acostumbrado  á  las  costum- 
bres establecidas. 
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Sargen.     ¿Y  qué  tal  vá  en  tu  nuevo  destino. 

Andrés.  Ph!...  á  mí  me  vá  bien  en  todas  partes, 
con  tal  que  haya  de  comer  y  pueda 
echar  un  trago. 

María.  Di,  Andrés,  ¿es  cierto  que  el  señorito 
Carlos  se  vá*? . . . 

Andrés.  Se  ha  empeñado  en  ello,  y  creo  que  se 
saldrá  con  la  suya  ,  aunque  su  padre 
ha  tomado  grandes  precauciones  para 
evitar  que  se  escape. 

María.       ¿De  veras? 

Andrés.  Esta  noche  estamos  de  ronda  alrededor 
de  la  fábrica,  por  si  acaso  intentara 
alguna  cosa. 

María.  Y  todo,  porque  quiere  casarse  con  Jua- 
na. (Consentimiento.) 

Sargen.     Ya-,  pero  ese  matrimonio. . . 

María.  ¿Qué  vais  á  decir?  ¿Que  no  debe  reali- 
zarse? Pues  estáis  engañado:  yó  creo 
que  no  es  inconveniente  que  el  pa- 
dre . . . 

Andrés.  ¡Pobrecillo!  Pasado  mañana  ya  no  le 
importará  nada  de  este  mundo.  (Con 

sentimiento.) 

María.  Cada  vez  que  pienso  en  eso,  se  me  sal- 
tan las  lágrimas. 

Sargen.  Vamos,  vamos,  dejemos  eso,  (Con  alegría) 
y  no  pensemos  más  que  en  nuestra  fe- 
licidad. 

Todos.        Sí,  sí. 

Andrés.  Vamos  á  brindar  porque  tengáis  ma- 
chos hijos.  (Elevando  el  vaso.) 

MARÍA.        ¡Andrés!  (Ruborizada.) 

Sargen.     Sobre  todo,  dos  varones. . . 

Andrés.  Y  cinco  hembras  ,  á  ver  si  alguna  me 
quiere. 

Sargen.     A  tí,  pues  no  faltaba  más. 
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ANDRÉS. 

Sargen. 

Andrés. 

María. 

Sargen. 

Andrés. 


Todos. 

Andrés. 

Todos. 

Andrés. 

Masía., 

Sargen. 


María. 
Sargen. 

Andrés. 


Sargen , 


Aldean. 
Andrés. 


Calla,  pues  qué  tengo  yó  de  malo... 
Por  que  ya  serias  viejo  y  además  feo. 
Eso  seria  cuenta  de  ella... 
Vamos  á  ver  si  habláis  de  otra  cosa. 

Tiene  razón.  (Variando  de  tono.) 

Propongo  el  último  trago  ,  pues  ya  es 
hora  de  cerrar,  y  podéis  seguir  la  fies- 
ta en  otra  parte. 
Tiene  razón. 

A  mi  salud.  (Después  de  una  pausa.) 
A  la  salud  de  Andrés.  (Riéndose.) 
Muchas  gracias,  muchachos. 
¿  Pero  es  cierto  que  estáis  esta  noche 
de  servicio?  (Al  sargento.) 
Sin  remedio  ninguno,  como  han  que- 
dado nada  más  que  cuatro  gendarmes 
en  el  pueblo ,  por  motivo  de  esas  par- 
tidas que  andan  por  aqui  cerca ,  nos 
vemos  precisados  nosotros  á  hacer  el 
servicio  suyo. 

Miren  que  gracia.  (De malhumor.) 
Pero  mañana  estoy  franco  todo  el  dia. 
(Coa  alegría.) 

Pues  entonces,  señor  sargento,  en  mar- 
cha... muchachos  cada  uno  á  su  olivo, 
y  tú  Mariana,  puedes  también  ir  á 
acostarte. 

Haces  las  funciones  de  general  en  je- 
fe, y  no  hay  más  remedio  que  obede- 
certe... en  marcha... 

Buenas  noches,  Andrés.  (Despidiéndose.) 
Buenas  noches...  ¡UfS  creí  que  no  me 
iban  á  dejar  esta  sala  libre  en  toda  le 
noche:  temiendo  estaba  que  bajase  el 
amo  y  me  regañase  al  ver  que  no  ha- 
bia  cumplido  sus  órdenes. . .  Y  digo, 
poco  que  me  lo  encargó. . .  ¿Y  para  qué 
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será  esto1?  Mandar  que  nadie  ande  por 
aquí  esta  noche ...  y  que  prevenga  los 
criados  con  sus  escopetas. ..  Pero  en 
fin,  eso  á  mí  no  me  importa  nada.  Yó 
debo  obedecer  y  callar...  Hagámoslo  y 
punto  en  boca. 


ESCENA   II. 


JUANA    y    CLAUDIO. 


Juana.       ¡No  hay  nadie!  ¡Este  es  el  pabellón! 

(Saliendo  con  precaución.  Claudio  sale  también 
y  se  quedaparado  delante  delestantede  libros.) 

Afortunadamente  hemos  podido  pene- 
trar aprovechando  un  descuido  de  los 
obreros  con  motivo  de  la  boda  de  Ma- 
riana.. .  ellos  gozaban  y  reian,  mien- 
tras mi  pobre  padre. . .  Pero  no  perda- 
mos tiempo...    Dónde  me  ocultaré, 

(Mirando  á  todos  lados.)  Cuando  Vengan... 
¡Ah!  en  este  cuarto.  (Al  de  la  izquierda.) 
Es  preciso  que  yó  aclare  mis  dudas, 
que  yó  penetre  hasta  el  fondo  del  co- 
razón de  esos  dos  hombres;  pero  si  me 
hubiese  engañado ;  si  no  tuviese  que 
ver  nada  ese  asombro  con  la  muerte 
de  Simón.  ¡Oh!  entonces  mi  padre. . . 
¡Ah!  no  quiero  pensarlo.  (Con  desespe- 
ración.) 
Claudio.  Siempre  llorar.  ¿Por  qué  no  reirl 
(Acercándose.) 

Juana.       Claudio...  le  habia  olvidado.. .  acér- 
cate, mi  buen  amigo. 
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Claudio.    Amigo,  sí,  sí.  (Contento.) 

Juana  .  Tú.  no  te  avergüenzas  de  estar  á  mi  la- 
do, nosotros  podemos  estrecharnos  la 
mano,  porque  nuestra  suerte  es  pare- 
cida; ambos  luchamos  contra  las  tinie- 
blas que  nos  rodean,  y  que  jamás  di- 
sipará el  sol. 

Claudio.  El  sol ,  nó. . .  frió. . .  allá  abajo  en  la 
montaña ...  la  nieve  . .  aquí  lumbre  . . 

Calor...  (Señalando  la  chimenea J  y  des- 
pués COlltar. . .  contar  mucho.  (Señalan- 
do al  estante.) 

Juana.       ¡Pobre  Claudio!  (Con  compasión.) 

Claudio.  ¡Ah!  mira. . .  libro. . .  contar. ..  sí,  con- 
tar.. .  (Coge  un  libro  grande  y  hojeándole  sa 
le  enseña.) 

Juana.      Sí,  un  libro  de  cuentas  de  la  fábrica. 

Claudio.    Contar...  sí...  contar.  ..Ya  sé  cifras.. .Já, 

já»  já,  seis...  nueve...  (Mirando  los  folios.) 
Juana.       Nó...  seis...  siete...  (Distraída. ) 
Claudio.    No . . .  seis. . .  nueve . . .  (insistiendo  ypre- 

sentándolo.) 

Juana.  Nó  puede  ser.  ¡Ah!  sí,  tiene  razón,  á 
este  libro  le  falta  una  hoja.  (Fijándose 
en  él.) 

Claudio.  El  papel...  el  papel...  (con  alegría.) 
Pun. ..  Simón...  muerto...  yólo  tenia. 

Juana..       Qué  rayo  de  luz.  (Con  sorpresa.) 

Claudio.  ¡Jé!  ¡jé!...  siete,  ocho...  en  la  tierra. . . 
me  lo  quitaron...  gendarmes.  (Con  pena.) 

Juana.  Dios  mió,  no  me  volváis  loca  de  ale- 
gría, la  hoja  desgarrada,  y  es  esta. . . 
luego  mis  sospechas  eran  fundadas . . . 
las  palabras  de  Rosell...  no  hay  duda, 
el  asesino  de  Simón  se  oculta  aquí, 
pero  quiénes?  ¿cómo  descubrirle?  Pre- 
guntar. . .  hablar  de  este  libro  es  in- 
fundir sospechas  en  el  culpable . . .  se- 
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Claudio. 
Juana. 


Claudio. 

Juana. 

Claudio. 

Juana. 

Claudio. 

Juana. 


ría  perderlo  todo...  ¿Quehacer,  Dios 
mió?  Si  yó  pudiera  denunciar  este  des- 
cubrimiento? ¿entregar  este  libro?  ¿pe- 
ro Cómo?  ¡Ah!  ¡qué  idea!  (Corre  á  la  mesa 
y  escribe.)  «He  encontrado  este  libro  en 
»la  fábrica  del  señor  Leonardo,  en  él 
» veréis  una  hoja  desgarrada...  con- 
»frontad  si  es  la  que  Claudio  encontró 
»en  la  montaña,  y  que  sirvió  de  taco 
»parala  escopeta  de  mi  padre. . .  creo 
»que  el  asesino  se  esconde  en  esta  ca- 
»sa. ..  Cumplid  con  vuestro  deber... 
»Salvad  á  mi  padre.»  Ya  está.  Pero  cómo 
hacer  que  lie  >uen  estos  papeles  al  Tri- 
bunal? Todas  las  puertas  están  cerradas 
y  no  puedo  presentarme...  querrían 
averiguar,  por  qué  me  eucontraba 
en  este  sitio,  me  lo  arrebatarian,  y 
entonces...  Nó  me  importa...  probe- 
mos... ¿pero  esponerme  sin  haber 
aclarado  por  completo  este  misterio? 
¡Rosell  vá  á  venir!  ¿Cómo  hacer? 
¡Claudio!  si  (Reparando  en  Claudio.)  el  pu- 
diese..  .  Claudio. . .  acércate  y  baja  la 
voz,  no  nos  escuche  alguien. 

Bien.  . .  bien.  (Bajando  la  voz  ) 

Óyeme,   Claudio,  y  presta  atención  á 

mis   palabras,  procurando   grabarlas 

bien  en  tu  memoria. 

Sí,  sí,  estar  atento . . .  acordarme . . .  y á, 

yá...  comprendo.  (Con  alegría.) 

¿Acertarás  á  ir  derecho  á  la  plaza? 

¿La  plaza?   Allá   arriba. . .  Iglesia. . . 

muchas  casas  grandes..,  sí...    sí... 

Pues  es  preciso  que  no  pierdas  tiempo. 

Bien. 

Aguarda.  ¿Dónde  vas? 
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CLAUDIO.       Ya  sé.  (Indicándole  que  sabe  el  camino.) 
Juana.       ¿Préstame   atención,  Tes  este  libro  y 

esta  carta? 
Claudio.    ¡Papel!  (Con  alegría.) 
Juana.       Si,  papeles...   vasa  llevar  esto   ala 

plaza 

Claudio.  La  plaza...  bien...  bien.. .  (con  aten- 
ción.) 

Juana.  Guardarás  cuidadosamente  ese  libro 
para  que  no  te  se  pierda. 

Claudio.    Sí. 

Juana.  Cuando  llegues  allí.,  .enseñarás  este 
papel  al  primero  que  encuentres... 

(Por  la  carta.) 

Claudio.    Enseñaré...  sí. .. 

Juana.  Y  le  suplicarás  que  te  conduzca  á  la 
casa  de  la  persona  á  quien  va  dirigida, 
el  presidente  del  Tribunal . 

Claudio.    Tribunal...  Tribunal...  (Repitiendo.) 

Juana.  El  presidente  del  Tribunal.  (Marcándo- 
selo.) 

Claudio.    El  presidente  del  Tribunal. 

JüANA.  Me  comprendes  (Recordando  despacio.) 

bien,  Claudio? 
Claudio.    Sí  —  papel. . .  .libro. . .  .presidente  del 

Tribunal. 
Juana.       Iño  puedo  confiarme  á  nadie  más  que 

á  tí. . .  mi  amparo. . .  mi  único  amigo. 
Claudio.  Amigo. . .  eso  es . . .  amigo  sí.  (Con  gozo.) 
Jjana.        Ten  presente  que  en  esos  documentos 

que  te  entrego,  vá  la  felicidad...  ei 

honor  de  mi  padre. 
Claudio.    Venga.. .  venga. 
Juana.       Pero  ahora  es  necesario  pensar,  de  qué 

medio  nos  valdremos  para  que  puedas 

salir  sin  que  te  vean. 
CLAUDIO.     Saltar...  Saltar...    (Reparando  en  la  ven- 
tana.) 
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Juana.        ¿Esa   ventana  da  al   campo y  te 

atreverás? 

Claudio.    Sí,  sí,  voy...  á...  sí...  (váá saltar.) 

Juana.  Pero  y  si  te  sorprenden...  si  sospe- 
chan, todo  se  ha  perdido. 

Claudio.  lió...  nó  . .  yó  correr...  correr  mu- 
cho. 

Juana.        ¿Y  serás  capaz  de  cumplir  el  encargo 

que  te  COnfiO?  (Con  interés.) 

Claudio.    Sí.  . ..  Dios  bueno. . .  Dios  bueno. 

Juana.  ¡Ahí  recurres  á  (Señalando  ai  cielo.)  él. . . 
sí,  él  sólo  puede  iluminarte  en  este  su- 
premo momento. 

Claudio.  Vos  rogáis ...  en  la  pena...  en  peli- 
gro. . .  siempre  pedir. 

Juana.  Bien  Claudio,  oremos,  y  si  el  Señor  no 
atiende  mi  ruego,  escuchará  tu  súpli- 
ca, pobre  criatura  desheredada,  por- 
que él  ha  dicho  en  su  santo  evange- 
lio. «Bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos.» 

CLAUDIO.     Pedir. ..  pedir    ..  (Arrodillándose  los  dos.). 

Juana.  Señor,  Dios  santo,  bendecid  la  empre- 
sa que  vamos  á  acometer. 

Claudio.     ¡Eso  es!  eso  es.  (Mirando  ai  cielo.) 

Juana.  Vos  señor,  que  leéis  en  mi  corazón  y 
conocéis  los  sentimientos  que  le  ani- 
man, como  el  fin  que  me  propongo... 
Dignaos  derramar  sobre  nosotros  vues- 
tra divina  misericordia,  Señor,  Señor, 
protegednOS.  (Con  fervor.) 

Claudio.    Señor...  Señor...  protejednos.  (Despacio 

con  fervor.) 
Juana.        Ahora  no  hay  que  perder  tiempo... 
guarda  bien  esos  papeles  y  que  el  cielo 
guie  tus  pasos  é  ilustre  tu  entendimiento 
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Claudio.    Sí...  si...  no  perder  tiempo.  (Corre  á 

la  ventana.) 

Juana.        ¿Tso  has  olvidado  nada  de  cuanto  te 


Claudio. 
Juana. 
Claudio. 
Juana. 


Claudio. 

Juana. 
'Claudio. 


Juana. 
Claudio. 


he  dicho*?... 

NÓ . . .  nó . . .  nada.  (Con  seguridad.) 
¡Claudio! 
¿Qué? 

Ignoro  lo  que  me  espera  esta  noche, 
quizá  no  nos  volvamos  á  ver  y  sea  la 
última  que  puedo  hablarte,  pero  antes 
de  separarnos,  ven,  pobre  huérfano, 
que  no  has  tenido  una  mano  amiga 
que  mitigue  tus  pesares,  ni  un  cora- 
zón que  se  interese  por  el  tuyo . . .  ven 
Claudio,  y  abraza  á  tu  hermana. 
Hermana,.,    bien.    Ella  me   abraza. 

(Con  gozo.) 

Parte ...  parte.  (Señalando  la  ventana. ) 

Sí,  sí. . .  la  plaza. . .  el  tribunal  presi- 
dente . . .  entregar  todo . . .    poco  rui- 
do.. .  corre ...  sí . . .  voy . . . 
Adiós,  Claudio,  y  él  te  guíe. 
Sí...  Dios...  DiOS.  (Salta  por  la  ventana.) 


ESCENA  III. 


JUANA. 


4UANA.  ¡Ah!  las  fuerzas  (Cayendo   en   una   silla.) 

me  abandonan!  ¡Tengo  miedo!  si  no 
me  ha  comprendido  bien!  ¡si  perdiese 
ese  libro!...  ¡no  me  atrevo   á  pensar- 
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lo.  Dios  mió!  ¡siento  ruido!  ¿Le  habrán 
visto1?  no.  . .  es. . .  por  esté  (Va  a  dirigir- 
se á  la  ventana  y  se  detiene.)  lado  ,  Tiene 
gente.  ¿Si  me  descubren?  ¿dónde  me 
ocultaré?  ¡Ab!  aquí.  Valedme,  virgen 

pura.  (Segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


LEONARDO   y  ANDRÉS. 


Leonar. 
Andrés. 

Leonar. 

Andrés. 
Leonar. 


Andrés. 
Leonar. 


Andrés. 


Leonar. 


¿Has  cumplido  mis  órdenes? 
Si  señor,  ya  estamos  listos  los  seis  en- 
cargados de  bacer  la  ronda. 
Está  bien.  Ahora  escucha  atentamen- 
te lo  que  voy  á  decirte. 
Hablad. 

Estos  preparativos,  no  son  como  he 
hecho  creer  por  temor  que  Carlos  aban- 
done la  casa  paterna. . .  Él  es  un  buen 
hijo,  y  á  pesar  de  su  loco  amor,  obe- 
decerá puntualmente  mis  órdenes... 
se  trata  de  evitar  un  robo. 
¡Un  robo! 

He  tenido  aviso  de  que  se  trata  de  dar 
un  golpe  de  mano  á  la  fábrica,  pene- 
trando por  el  jardin. . . 
¡Oh!  pues  descuidad;  antes  que  logren 
poner  un  pié  dentro  de  él,  les  daremos 

las  buenas    noches.  (Señalando  á  su  esco- 
peta.) 

Nada  de  eso. , .  es  necesario  que  el  la- 
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dron,  no  pueda  escapar. . .  Os  pondréis 
al  acecho,  y  le  dejareis  entrar  libre- 
mente, pero  estad  prevenidos,  y  cuan- 
do vaya  á  salir  con  el  fruto  de  su  in- 
famia, entonces  le  hacéis  fuego  sin 
compasión. 

Andrés.    Os  aseguro  que  no  dirá  Jesús. 

Leonar.  Promete  una  buena  recompensa  á  to- 
dos, como  se  cumplan  exactamente 
mis  órdenes. 

Andrés.  Podéis  descuidar.  Casualmente  tengo 
ganas  de  encontrarme  con  alguno  de 
esos  señores,  para  hacer  un  escar- 
miento. 

Leonar.  Pues  no  te  detengas.  Es  cerca  de  la 
hora. 

Andrés.     Voy  corriendo. . .  y  ya  veréis. . . 


ESCENA  V. 


LEONARDO  y    JUANA  OCUlta. 


Leonar. 


Juana. 
Leonar. 


¡Ya  se  aleja! . . .   ¡bien!   hagamos  las 

pruebas  patentes  (Saca  un  cuchillo  y  des- 
garra el  pupitre.) 
¿Qué  hace?  (Observándole.) 

Este  pupitre  abierto  violentamente... 
estos  papeles  eu  desorden.  No  se  nece- 
sita más.  ¡Ah!  Rosell,  tú  me  tienes  en 
tu  poder,  pero  dentro  de  poco  lo  esta- 
rás en  el  mió,  y  te  jaro  que  has  de 
sentir  mi  venganza.    Las  diez.  Creo 
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que  suben  (Se  oye  dar  las  diez.)  por  la  es- 
calerilla.. .  Él  es. . .  Estará  Andrés  en 
SU  puesto?  (Mirando.)  Serenidad.  (Disimu- 
lando.) 


ESCENA    VI. 


LEONARDO,  ROSELL  y  JUANA  OCUlta. 


KOSELL. 

Leonar. 
Eosell. 

Leonar. 


Eosell. 

Leonar. 

Eosell. 

Leonar. 
Eosell. 

Leonar. 


Eosell. 
Leonar. 


Eosell. 


Buenas  noches,  señor  Leonardo. 
Veo  que  has  sido  exacto  á  la  cita. 
Nunca  acostumbro  á  faltar  á  mis  pa- 
labras. 

Está  bien:  el  tiempo  vuela  y  no  puedo 
detenerme.  Me  has  dicho  que  me  ven- 
días esos  papeles  de  Simón. 
En  veinte  mil  francos,  es  cierto. 
Aquí  está  la  suma. 

Y  aquí  los  papeles:  revisadlos  si  que- 
réis. 

¡  Ah.  (Corre  á  la  chimenea. ) 
¿Qué  hacéis?  (Viéndole.) 
Destruirlos.  Ahora  ya  estoy  tranquiló; 
ya  no  puedes   comprometerme:   voy  á 
mandar  que  te  prendan. 
¡Cómo! 

Es  de  noche:  has  entrado  furtivamente 
en  mi  casa,  mi  pupitre  está  descerra- 
jado y  tienes  en  tu  poder  veinte  mil 
francos. ..  Já,  já,  já.  Confiesa,  amigo 
Eosell,  que  has  andado  un  poco  torpe. 
No  tanto  como  os  figuráis;  porque  de- 
bo advertiros  que  el  trabajo  que  acá- 
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bais    de   tomaros,  es    completamente 

inútil.    (Tranquilo.) 
LEONAR.      ¿Inútil?  (Inquieto.) 

Eosell.  ¿Me  habéis  supuesto  tan  inocente  que 
fuese  á  confiar  las  pruebas  de  vuestro 
crimen  sin  haberme  asegurado  de  vos? 
Los  papeles  que  acabáis  de  quemar 
eran  una  simple  copia,  pera  aún  exis- 
te el  original. 

LEONAR.  ¡Miserable!  (Váá  lanzarse  sobre  él  yRosell 
coge  una  silla.,) 

Eosell.      ¡Quieto!  O  por  mi  nombre  os  hago  te- 

ter  reflexión. 
Leoxar.  Ese  escrito...  le  quiero...  le  necesi- 
to... ¿Dónde  está? 
Eosell.  ¿Dónde  está?  En  poder  de  un  notario 
bajo  un  sobre  cerrado  y  sellado,  con 
estas  palabras  puestas  por  mi  propia 
mano.  «Testamento  de  Isidoro  Eosell.» 

Leoxar.     ¡Maldición!  (con rabia.) 

Eosell.  Pero  no  temáis.  Si  llegamos  á  enten- 
dernos le  recogeré  y  nada  hay  perdi- 
do. Conque  basta  de  bromas . . ,  guar- 
dad ese  juguete  que  me  habéis  enseña- 
do, porque  nadie  perderá  en  ello  tanta 
como  vos. 

Leoxar.  Ya  que  es  fuerza  transigir. . .  acabe- 
mos. (Con  desesperación.) 

Eosell.      Eso  deseo. 

Leoxar.    Vamos  á  buscar  esos  papeles. 

Eosell.  Despacio,  por  que  la  verdad;  ya  no  me 
fio  de  vos. . .  habéis  tratado  de  jugar- 
me una  mala  pasada,  y  eso  os  vá  á 
costar  alguna  cosilla  más. 

Leonar.    ¡Cómo!  ¿Te  atreves? .. .   (irritado.) 

Eosell.  Vos  habéis  tenido  la  culpa.  (Con  indife- 
rencia.) 


-  72  — 


Leonah.    ¿Y  qué  es  lo  que  ahora  quieres? 

Rosell.  Francamente,  yó  amo  á  Juana,  la  hi- 
ja de  Pedro  Pajol... 

Leonar.    ¿Y  bien? 

Rosell.  Me  he  entéralo  perfectamente  de  los 
debates  del  juicio,  y  como  el  crimen  no 
está  probado,  dando  vueltas  á  mi  ima- 
ginación, yó  he  ido  más  allá  que  los 
jueces  y  estoy  convencido  de  que  Pe- 
dro Pujol  no  es  el  asesino,  sino  vos. 

Juana.       ¡Cielos! 

Leonar.    ¿Qué  dices?  (Retrocediendo.) 

Rosell.  La  verdad.  Cuando  Simón  me  hizo  de- 
positario de  su  secreto,  me  advirtió 
que  era  fácil  que  tuviera  algún  fin  si- 
niestro. . .  y  aun  no  habia  hablado  con 
Pedro  ni  teaido  con  él  la  querella  que 
hoy  agrava  su  situación.  En  cambio 
vos  estabais  aquélla  tarde  allí,  por  cier- 
to que  me  comprasteis  un  libro  de 
cuentas,  y  sólo  á  vos  interesaba  la 
muerte  de  Simón  para  que  estas  prue- 
bas no  llegasen  á  verse  uunca. 

Leonar.    Eso  es  una  calumnia.  (Furioso.) 

Rosell.  Quizás  yó  me  equivoque:  no  lo  dispu- 
taré; tampoco  pienso  delataros  á  los 
tribunales,  porque  no  podria  probarlo. 
Pero  ya  que  vos  habéis  tratado  esta 
noche,  faltando  á  vuestro  pacto,  de 
hacerme  traición,  además  de  los  vein- 
te mil  francos. . .  quiero  la  libertad  de 
Pedro  Pujol. 

Juana.       ¡Ah! 

Leonar.    ¿Y  yó. . .  cómo  puedo  conseguirlo? 

Rosell.  Lo  dejo  á  vuestra  elección.  Buscad  al- 
gún medio...  inventad,  sino  mañana 
entregaré  esas  memorias  al  procura- 


-  73 


Leonae. 

ROSELL. 


Leonar. 


ROSELL. 

Leonar. 

ROSELL. 

Leonar. 


ROSELL. 

Leonar. 


Rosell. 

Leonar. 
Rosell. 
Leonar. 

Rosell. 
Leonar. 


dor  del  Rey  y  ya  podéis  adivinar  el 
resultado. 

¿Nó,  nó;  pero  qué  te  importa  á  tí  la 
suerte  de  ese  hombre? 
¿No  os  he  dicho  que  amo  á  Juana? 
Pues  bien,  para  que  ella  me  corres- 
ponda, necesito  presentarme  á  sus  ojos 
noblemente,  y  por  otra»parte,  no  es  co- 
sa que  puede  agradarme  el  que  mi 
suegro  haya  sido  ajusticiado. 
Pues  bien.  Yó  te  prometo  sacarle  de 
su  prisión,  aunque  para  ella  tenga 
que  arriesgar  la  mitad  de  mi  fortuna. 
Estamos  convenidos.  Y  mañana  seréis 
dueño  de  lo  que  deseáis. 

Espera.  (Deteniéndole.) 

¿Qué  queréis? 

¿Y  qué  seguridad  me  das  de  que  por 
tu  parte  no  faltarás  á  nuestro  con- 
trato? 

¡Diantre,  mi  palabra! . . . 
No  es  bastante.  Yó  tengo  desde  este 
momento  que  empezar  á  trabajar  para 
conseguir  la  libertad  de  Pujol,  y  no 
quiero  que  después  de  alcanzarla  pue- 
das volverte  atrás. 

¡Siempre  cobarde!  ¿Y  qué  queréis  que 
haga? 

Escribe  ahí.  (La mesa.) 
Pero.  ..  (Dudando.) 

En  tu  mano  tienes  romper  el  papel  si- 
no te  parece  bien. 
Tenéis  razón:  dictad.  (Sentándose.) 
«Señor  notario:  Al  presentaros  esta  car- 
»ta  entregareis  todos  los  documentos 
»que  os  tengo  confiados  á  la  persona 
»que  os  los  reclame  con  este  escrito  sin 
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»abrirlos;  tal  es  mi  voluntad.»  Ahora 

la  ñrma. 
LIosell.      (No  lo  entiendo.)  Yá  está. 
Leonar.    Pon  la  dirección. 

EOSELL.        Pero,..    (Dudando.) 

Leonar.  ¿Aún  dudas?  ¿No  tienes  los  veinte  mil 
francos1?  Ya  ves  que  también  me  ño 

de  tí.  (Dándole  una  cartera. ) 

Juana.        (Ya*comprendo.) 

Rosell.  Tomad  lo  que  habéis  pedido,  pero  es- 
tad muy  seguro  de  que  mientras  Pe- 
dro Pujol  no  se  encuentre  en  libertad, 
los  papeles  no  llegarán  á  vuestras 
manos. 

Leonar.    Ya  lo   sé.     Ahora  parte,  (indicándole  la 

puerta.) 
Rosell.      Pues  hasta  mañana,  (vaá  salir.) 
Leonar.     (Si  Andrés  cumple  mis  órdenes,  estoy 

salvado.) 
Juana.         Deteneos.  (Colocándose  delante  de  la  puerta.) 
Rosell.      ¡Juana! 
LEONAR.      ¡Qué  veo!  (Asombrado.) 
Juana.        No   salgáis   porque    os  esperan  para 

mataros,  (a  Rosen.) 
ROSELL.       ¿A  mí?  (Retrocediendo.) 
Leonar.     ¡Maldición! 
Juana.       A  varios  hombres  les  ha  hecho  creer 

que  sois  un  ladrón. 
Rosell      ¡Yó  ladrón! 
Leonar.     ,Oh! 
Juana.       Y  con  lo  que  acabáis  de  firmar  quiere 

hacerse  dueño   de   los    papeles ,   que 

guarda  el  notario. 
Rosell.      ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  no  hay  cuida- 
do. Venga  ese  escrito. 
Leonar.    Atrás.  Habéis  caido  en  el  lazo ,  y  no 

os  escapareis.  Qué  me  importa  que  se- 
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pais  mi  secreto  si  no  podréis  revelár- 
selo á  nadie ,  si  ahora  soy  dueño  de 
"vuestras  vidas;  no  tengo  más  que  pro- 
nunciar una  palabra  y  vuestras  espe- 
ranzas quedarán  destruidas. 

ROSELL.        ;Oh!  (Tratando  de  lanzarse  sobre  él.) 

Juana.       Deteneos.  Que  así  os  perdéis. 

Leonar.  Y  tú  vil  mujer  que  te  atraviesas  en  mi 
camino  queriendo  evitar  la  muerte  de 
este  hombre,  voy  á  desgarrar  tu  cora- 
zón, voy  á  llenar  de  luto  tu  existen- 
cia :  sí ,  sábelo  de  una  vez :  yó  fui  el 
que  mató  á  Simón  y  arrebaté  á  tu  pa- 
dre el  arma  homicida...  ves  á  delatar 
mi  crimen  y  la  justicia  caerá  sobre  la 
infame  que  impulsada  por  su  amante 
vino  á  cometer  un  robo. 

ROSELL.        ¡Miserable!  (Furioso.) 
JUANA.         ¡Ah!  (Con  espanto.) 


ESCENA  Vil. 


dichos,  andres,  aldeanos,  trayendo  á  CLAUDIO  y 

CARLOS. 


Andrés.    Aquí  está...  Aquí  está...  (Con alegría.) 

ROSELL.        ¿Qué  es  esto"?  (Conasomiro.J 

Juana.        ¡Dios  mió!  (Asustada.) 

Leonar.     ¿Qué  ocurre? 

Andrés.  Acabamos  de  coger  á  un  tuno  tratan- 
do de  saltar  la  tapia  del  jardín. ..  Va- 
mos entra.  (Aparece  Claudio  entre  aldeanos 
armado3.J 
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Todos.        ¡Claudio!  (Con  asombro.) 

Leona r.    ¿Qué  significa?  (Admirado.) 

Andrés.  Aunque  idiota  ,  bien  se  guardaba,  y 
cuando  le  dimos  la  voz  de  alto ,  quiso 
escapar. 

Leonar.  Bien  os  decia  yó  que  existia  un  infa- 
me complot.  (Señalando  á  Rosell  y  Juana.) 

JUA.YROS.  ¡Ob!  (Con  rabia.) 

Andrés.     ¡Rosell! 

CARLOS.       ¡Juana!  (Reconociéndola.) 

Leonar.     Apoderaos  de  ellos.  (Los  aldeanos  van  á 

acercarse.) 

Rosell.  Desgraciado  del  que  se  atreva  á  acer- 
carse. (Rossell  se  prepara  a  defenderse.) 

Leonar.  Ya  lo  veis. . .  matadlos  si  se  resisten. 
(Los  aldeanos  se  arrojan  sobre  Rosell.) 

Claudio.    Yo  guardar. . .  papeles. . .  presidente,.. 

(A.  Juana,  riendo.) 
LEONAR.      ¿Qué  dice?  (Escuchando.) 
JUANA.        Calla,  por  Dios.  (Queriendo  taparle  la  boca.) 
Leonar.     ¡Qué  idea!   ¡si  acaso  este  idiota!   Ven 
miserable  ,  y  díme  que  papeles  son 
esos . . .  babla ;  y  sin  mentir,  mírame 
Cara  á  Cara.  ..  (Cogiendo  á  Claudio.) 

Claudio.  Papel...  Presi...  ¡Ab!  ¡Ab!  (Sin com- 
prender.) 

Carlos.     ¿Qué  es  es0<? 

Claudio.  El  es. ..  la  roca  negra. . .  (Claudio  empie- 
za á  recordar  lo  que  pasó  en  su  infancia,  reco- 
noce á  Leonardo  y  empieza  á  gritar  como  un 
chico  y  á  correr  por  la  escena  conforme  lo  mar- 
can los  versos  ;  últimamente  se  abalanza  sobre 
Leonardo,  como  si  luchase  co.i  él.  Después  se 
lleva  las  manos  á  la  cabeza  y  cae  desplomado.) 
Enrique  duerme...  y  ó  jugar...  un 
bombre...  Magdalena...  no  está  ma- 
dre. . .  madre. . .  llevan  á  mi  berma- 
no. . .  madre,  venid. . .  no  quiero. . .  no 
quiero ...  el  bombre  me  pega. . .  ese. . . 


Todos. 

CARLOS. 

Leonab. 
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socorro...  madre.  Al  ladrón...  al  la- 
drón de  Enrique...  no  se  escapa... 
aquí...  aquí...  mi  cabeza...  herma- 
no... madre.  (Cayendo.) 
¡Ah! 

¿Qué  significa?  (Con  asombro.) 

Ese  hombre  está  loco . . .  Llevaos  á  esos 
miserables. 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  SARGENTO  y  GENDARMES. 


Sargen.     ¡Deteneos! 

Todos.        Los  gendarmes. 

Sargen.     Señor  Leonardo  ,  ¿conocéis  este  libro? 

(Presentándoselo. ) 

Leonar.     Sí,  es  el  mió.  Pero  no  comprendo. 

Sargen.     En  nombre  de  la  ley,  sed  preso. 

Todos.        ¡Preso! 

Leonar.     Yó.  ¿De  qué  se  me  acusa? 

Sargen.     De  ser  el  asesino  de  Simón. 

Todos.        De  Simón.  (Con  asombro). 

Carlos.      ¡Ah! 

Juana.        ¡Gracias,    Dios  mió!  mi  padre  se  ha 

salvado.  (Con  alegría.) 
Leonar.    ¿Quién  me   acusa?    ¿Dónde   están  las 

pruebas? 
Sargen.     ¡El  Tribunal  os  las  mostrará!  Vamos. 

CARLOS.       ¡Padre  mió!  (Queriendo  seguirle.) 

Sosell.  No  pronuncies  más  ese  nombre,  que 
no  os  pertenece.  Ese  miserable,  no  es 
vuestro  padre. 


Leonar. 

CARLOS. 
KOSELL. 


Leonar. 

CÁ.RLOS. 
ROSELL. 


Todos. 
Juana. 

ROSELL. 


Andrés. 

Todos, 

Carlos. 

Juana. 

Claudio. 


¡Oh! 

¿Qué  dices? 

Tomad  esos  veinte   mil  francos;   los 
desprecio:   no  quiero  hacerme  rico  á 
costa  de  una  infamia. 
Soy  perdido. 

Esplicaos... 

Magdalena  Verdier  fué  vuestra  madre, 
vos  el  niño  que  dijeron  haher  sido  ro- 
ñado por  unos  gitanos;  y  ese  infeliz 
que  desde  aquel  dia  arrastra  una  exis- 
tencia desgraciada,  ese  desdichado 
Claudio,  el  idiota,  el  Iodo  de  la  monta- 
ña, es  vuestro  hermano.  Aquí  están  las 
pruehas. 
Su  hermano. 

Eosell,  sois  nuestro  salvador . 
Vos  me  haheis  salvado  la  vida  esta 
noche  y  os  pago  devolviéndoos  la  feli- 
cidad perdida. 
¡Viva  Rosell! 
¡Viva! 

¡Claudio,  hermano  mió! 
¡Llora! 

Si,  lágrimas;  mi  razón  se  aclara.  Jua- 
na, Enrique...  Magdalena...  Madre  del 
alma...  bendecid  á  vuestros  hijos. 


TELÓN, 


PUNTOS  DE  VENTA 


EN  MADRID 


Centro  directivo  dk  Teatros,  Calle  del  Ba- 
ño, 5,  principal,  librerías  de  la  viuda  é  hijos 
de  Cicesta,  calle  de  Carretas;  de  D.  Leocadio 
López,  calle  del  Carmen;  de  los  /Sres.  Medina  y 
Navarro,  calle  del  Areoal;  de  Duran,  Carrera 
de  San  Gerónimo;  y  de  los  Hijos  de  Fe,  calle 
de  Jacometrezo,  núm.  44. 

EN  PROVINCIAS 

En  las  casas  de  los  señores  comisionados  del 
Centro  directivo  de  Teatros,  y  en  las  principa- 
les librerías. 


